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¿LOS DERECHOS HUMANOS FUERON VIOLADOS DURANTE LA GUERRA SUCIA EN EL ESTADO Y DE GURRERO?,¿ QUIENES FUERON LOS INFRACTORES?

HIPÓTESIS

 La participación de los cuerpos policíacos en la llamada “guerra sucia” ocasiono violaciones a los derechos elementales, tales como torturas, homicidios, desapariciones, genocidio, etc., de los ciudadanos en el Estado de Guerrero.

JUSTIFICACIÓN

 La razón por la cual he elegido este tema  para investigar es el siguiente:

   En un principio conocer las circunstancias en las que se dio este fenómeno, como se origino, sus bases ideológicas, y la razón por la cual el estado mexicano utilizo la represión como medio de dispersión de los grupos guerrilleros e intelectuales de izquierda que buscaban otra forma de democracia.

  Analizar también por que el Estado no busco una manera jurídica de soluciona los levantamientos armados y sociales, sin tener que recurrir a la violencia y a los métodos que utilizo para intimidar a todos aquellos animosos de sumarse a los movimientos de extrema izquierda.

 Además de ver desde un punto de vista más concreto las consecuencias de los daños originados por la violación de los derecho humanos de los guerrilleros y pero aun de los campesinos de las regiones  aledañas a las zonas de batalla.

  También se pretende conocer los niveles de gobierno que participaron en la llamada “guerra sucia” y sus responsabilidades, los cuerpos armados que participaron en esta: ejercito, policías, secretarias especiales, etc.

  Y por ultimo investigar, los derechos transgredidos de los campesinos y las consecuencias que aun arrojan en nuestros tiempos, poniendo como ejemplo el caso de “Aguas Blancas”.

MARCO CONCEPTUAL

DERECHOS HUMANOS

¿Qué son los Derechos Humanos?

Los Derechos Humanos son el conjunto de prerrogativas inherentes a la naturaleza de la persona, cuya realización efectiva resulta indispensable para el desarrollo integral del individuo que vive en una sociedad jurídicamente organizada. Estos derechos, establecidos en la Constitución y en las leyes, deben ser reconocidos y garantizados por el Estado.

Todos estamos obligados a respetar los Derechos Humanos de las demás personas. Sin embargo, según el mandato constitucional, quienes tienen mayor responsabilidad en este sentido son las autoridades gubernamentales, es decir, los hombres y mujeres que ejercen la función de servidores públicos.

La tarea de proteger los Derechos Humanos representa para el Estado la exigencia de proveer y mantener las condiciones necesarias para que, dentro de una situación de justicia, paz y libertad, las personas puedan gozar realmente de todos sus derechos. El bienestar común supone que el poder público debe hacer todo lo necesario para que, de manera paulatina, sean superadas la desigualdad, la pobreza y la discriminación.

La defensa o la protección de los Derechos Humanos tiene la función de:

Contribuir al desarrollo integral de la persona. Delimitar, para todas las personas, una esfera de autonomía dentro de la cual puedan actuar libremente, protegidas contra los abusos de autoridades, servidores públicos y de particulares. Establecer límites a las actuaciones de todos los servidores públicos, sin importar su nivel jerárquico o institución gubernamental, sea Federal, Estatal o Municipal, siempre con el fin de prevenir los abusos de poder, negligencia o simple desconocimiento de la función. Crear canales y mecanismos de participación que faciliten a todas las personas tomar parte activa en el manejo de los asuntos públicos y en la adopción de las decisiones comunitarias.

Características de los Derechos Humanos

· Son universales porque pertenecen a todas las personas, sin importar su sexo, edad, posición social, partido político, creencia religiosa, origen familiar o condición económica.

· Son incondicionales porque únicamente están supeditados a los lineamientos y procedimientos que determinan los límites de los propios derechos, es decir, hasta donde comienzan los derechos de los demás o los justos intereses de la comunidad.

· Son inalienables porque no pueden perderse ni transferirse por propia voluntad; son inherentes a la idea de dignidad del hombre.
Clasificación de los Derechos Humanos
en tres generaciones

Los Derechos Humanos han sido clasificados de diversas maneras, de acuerdo con su naturaleza, origen, contenido y por la materia que refiere. La denominada Tres Generaciones es de carácter histórico y considera cronológicamente su aparición o reconocimiento por parte del orden jurídico normativo de cada país. 

Primera generación
Se refiere a los derechos civiles y políticos, también denominados "libertades clásicas". Fueron los primeros que exigió y formuló el pueblo en la Asamblea Nacional durante la Revolución francesa. Este primer grupo lo constituyen los reclamos que motivaron los principales movimientos revolucionarios en diversas partes del mundo a finales del siglo XVIII.
Como resultado de esas luchas, esas exigencias fueron consagradas como auténticos derechos y difundidos internacionalmente, entre los cuales figuran:

· Toda persona tiene derechos y libertades fundamentales sin distinción de raza, color, idioma, posición social o económica.

· Todo individuo tiene derecho a la vida, a la libertad y a la seguridad jurídica.

· Los hombres y las mujeres poseen iguales derechos.

· Nadie estará sometido a esclavitud o servidumbre.

· Nadie será sometido a torturas ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes, ni se le podrá ocasionar daño físico, psíquico o moral.

· Nadie puede ser molestado arbitrariamente en su vida privada, familiar, domicilio o correspondencia, ni sufrir ataques a su honra o reputación.

· Toda persona tiene derecho a circular libremente y a elegir su residencia.

· Toda persona tiene derecho a una nacionalidad.

· En caso de persecución política, toda persona tiene derecho a buscar asilo y a disfrutar de él, en cualquier país.

· Los hombres y las mujeres tienen derecho a casarse y a decidir el número de hijos que desean.

· Todo individuo tiene derecho a la libertad de pensamiento y de religión.

· Todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y expresión de ideas.

· Toda persona tiene derecho a la libertad de reunión y de asociación pacífica.

Segunda generación
La constituyen los derechos económicos, sociales y culturales, debido a los cuales, el Estado de Derecho pasa a una etapa superior, es decir, a un Estado Social de Derecho.

De ahí el surgimiento del constitucionalismo social que enfrenta la exigencia de que los derechos sociales y económicos, descritos en las normas constitucionales, sean realmente accesibles y disfrutables. Se demanda un Estado de Bienestar que implemente acciones, programas y estrategias, a fin de lograr que las personas los gocen de manera efectiva, y son:

· Toda persona tiene derecho a la seguridad social y a obtener la satisfacción de los derechos económicos, sociales y culturales.

· Toda persona tiene derecho al trabajo en condiciones equitativas y satisfactorias.

· Toda persona tiene derecho a formar sindicatos para la defensa de sus intereses.

· Toda persona tiene derecho a un nivel de vida adecuado que le asegure a ella y a su familia la salud, alimentación, vestido, vivienda, asistencia médica y los servicios sociales necesarios.

· Toda persona tiene derecho a la salud física y mental.

· Durante la maternidad y la infancia toda persona tiene derecho a cuidados y asistencia especiales.

· Toda persona tiene derecho a la educación en sus diversas modalidades.

· La educación primaria y secundaria es obligatoria y gratuita.

Tercera generación

Este grupo fue promovido a partir de la década de los setenta para incentivar el progreso social y elevar el nivel de vida de todos los pueblos, en un marco de respeto y colaboración mutua entre las distintas naciones de la comunidad internacional. Entre otros, destacan los relacionados con:

· La autodeterminación.

· La independencia económica y política.

· La identidad nacional y cultural.

· La paz.

· La coexistencia pacífica.

· El entendimiento y confianza.

· La cooperación internacional y regional.

· La justicia internacional.

· El uso de los avances de las ciencias y la tecnología.

· La solución de los problemas alimenticios, demográficos, educativos y ecológicos.

· El medio ambiente.

· El patrimonio común de la humanidad.

· El desarrollo que permita una vida digna.

ANTECEDENTES

El estado de Guerrero, que cuenta con una gran extensión territorial, de 63 794 Km² para ser exactos, alberga una de las épocas recientes de la historia nacional. 

 Un estado siempre bravo, siempre fuerte y desde su creación marginado, olvidado, siendo siempre hecho aun lado de las decisiones importantes que han marcado el rumbo del país.

 También, este estado marginado y corrompido por los señores que han estado ocupando los altos cargos en los tres Poderes de la Unión, alberga grandes fuentes de riquezas(o albergó), como lo es el hermoso y productivo Puerto de Acapulco, famoso por la belleza de sus playas y la tranquilidad de sus aguas, o que tal el pequeño pueblito de Zihuatanejo, que también es un importante lugar de donde se obtienen grandes recursos para sostener al estado; tampoco nos podemos olvidar de la creciente fama de Ixtapa, playa vecina a Zihuatanejo, pero que ya parece ser un lugar que no encuadra con la fisonomía del estado y parece emular a una famosa ciudad norteamericana. Y que tal el olvidado Taxco, del cual ya no se habla demasiado por que la plata que era su atracción principal ya casi no existe.

 Sin embargo, a pesar de estos puntos dados con anterioridad, el estado, si este estado de hermosas playas y fuentes turísticas, es uno de los mas marginados del país, uno de los estados olvidados, ultimo lugar en educación y quien sabe mas en cuantas estadísticas tontas que inventa el gobierno para supuestamente tomar cartas en el asunto y crear “Secretarias”, ósea mas burocracia que lo ultimo que hace es ayudar el desarrollo del país y del estado y que solo se alimenta del dinero del pueblo como se alimentan los becerros cuando tienen poco tiempo de haber nacido.

 Caciquismos añejos, abusos, corrupción, crímenes, miseria, insalubridad, mala distribución de la riqueza, marginación, por mencionar otros, son algunos de los factores que a diario deben de combatir los campesinos del estado de Guerrero, y que han favorecido a que este estado, sea y halla sido cuna de valiosos movimientos guerrilleros e insurrecciones que han sido como un grito callado que han dado los campesino para reclamar por las injusticias a los que han sido sometidos a través de toda la historia del estado, y que acarrean como herencia desde el nacimiento de este, siendo como una loza pesada que deben cargar hasta que otra voz revolucionaria se alce cuando las injusticias cometidas ya no sean soportables y el campesinado se harte de todo esto, para decirle a todo el pueblo de México y el mundo que aquí están, que aquí han estado, que son, fueron y seguirán siendo los marginados del estado pobre y miserable de Guerrero. 

 Todo ello explica el alto número de homicidios en el estado, que los campesinos se hayan olvidado de sembrar lo que estaban acostumbrados, y se hallan acercado al mercado del narcotráfico, sembrando droga como un método para salir rápidamente de la pobreza, o con el objetivo de crear nuevos movimientos armados que sirvan como foco para nuevas revoluciones que sean exitosas para sus intereses. 

 Durante las décadas pasadas, el estado de Guerrero fue la cuna de violentos movimientos sociales, todos estos causados por las inmensas diferencias sociales, la desigualdad y la marginación.
 El Estado se caracterizó por crear las condiciones para el surgimiento de grupos guerrilleros armados, que luchaban contra el Gobierno que ya les había quitado lo más puro e importante para ellos: su DIGNIDAD.

 En la lucha guerrillera del estado, resaltan dos nombres importantes, el de dos hombres que por diversas circunstancias del destino se adhirieron a la lucha revolucionaria, para después ser líderes de los dos movimientos más grandes del estado: El Partido de los Pobres y el Movimiento Cívico Revolucionario del Estado de Guerrero. Sus nombres son: Lucio Cabañas Barrientos y Genaro Vázquez Rojas, que son las dos personas de las cuales se encarga de hablar el siguiente ensayo.

 Ambos fueron lideres de importante movimientos revolucionarios que tuvieron lugar en la sierra del estado de Guerrero que sucedieron a lo largo de la década de los años 70. 

 Los dos fueron estudiantes de la escuela rural de Ayotzinapa, y actuaron en los mismos escenarios políticos: el sindicato de maestros, el Movimiento Revolucionario del Magisterio, el Movimiento de Liberación Nacional; y también participaron en la oposición a los gobiernos de los gobernadores Caballero Aburto y Abarca Calderón. Para después los dos tomar su propio camino de la estructura gubernamental de la que provenían. Ambos tomarían, de manera muy separada y con ideales diferente, el camino de la clandestinidad y la lucha armada contra el gobierno, pero siempre luchando por el factor común: la miserable vida de los campesinos guerrerenses.

 La guerrilla en el estado de Guerrero y su lucha, se puede ver, a pesar de su notable equivoca estrategia y su proyecto tan extemporáneo, como un proyecto de orden socialista.

 Pero para que se diera la lucha armada en el estado se tuvieron que conjuntar diversos aspectos que son de gran importancia, y que fueron los que le dieron coherencia al ideal de la lucha armada.

 En primer lugar, están las condiciones de un estado atrasado, en educación, salubridad y diversos servicios públicos, en donde las luchas se presentan como un cuadro de por si característico de la población guerrerense, pero no por que los hombres que aquí habitan posean un gran nivel cultural o un importante potencia intelectual o una educación política bien definida o una conciencia de clase superiores a otras entidades del país, ni mucho menos, sino precisamente por que la explotación, la humillación, la opresión  y entre otras calamidades  e injusticias sociales que se han padecido por siglos, y en particular desde el nacimiento del estado, habían llegado a un máximo soportable, el cual había llegado al punto de la humillación total, del olvido, del desprecio, y de insultar lo mas valiosos que tiene cada hombre que se considere hombre en este mundo: su dignidad.

 En segundo lugar, fue una respuesta extremista por su carácter y errónea por   su naturaleza, a una crisis política, que se había agudizado con el Movimiento Estudiantil del 68, y de dirección de proletariado mexicano. Dicha crisis confirmada desde inicios de los años 70´ con la aparición de grupos armados de extrema izquierda, coincide con la aspiraciones de luchas de las masas hambrientas de justicia. 
Las luchas campesinas y el movimiento estudiantil, sensibles a la crisis política, económica y democrática de la década, vienen a dar tono a esta lucha que, después del proletariado y el magisterio, habían sufrido sus máximas derrotas a finales do los años 50, y que se encontraban en estado de reconstrucción y organización, para nuevamente salir a la luz como un ente nuevo revolucionario que lucharía por sus intereses. 

  La luchas del Movimiento Estudiantil del 68 y el movimiento del 71 no solo fueron la expresión mas acabada del reclamo que se venia haciendo desde años posteriores por las masas,  sino que fue el grito de guerra, el llamado final  contra un deterioro económico cada vez mas visible y sensible entre las masas pobres y oprimidas de México, producido por un sistema cada vez más anárquico, autoritarista, en todos sus niveles, que libro una lucha encarnizada y despiadada contra todos organizaciones de ideales de izquierda.  
Los regímenes de Gustavo Díaz Ordaz y Luis Echevarria,  incapaces de solucionar o dar una alternativa de posible solución al problema económico, lo llevan, por el contrario a la paz y al progreso, a un clímax de deterioro, que desemboca indudablemente en las represiones masivas del 68 y del 71 que dejaron huella en la historia nacional, lo cual se traduce en una crisis social y económica de carácter y envergadura nacional, en tanto que se coartan las aspiraciones de lucha y organizaciones de masa por un posible cambió, dando lugar a una política represiva, antidemocrática y autoritarista en todos sus sentidos.

 En tercer lugar, la aparición de la guerrilla, no solamente en Guerrero sino en todo el país, respondía a un fenómeno de carácter latinoamericano, que tuvo su base teórica en el “foquismo” (Teoría en  un principio planteada por Ernesto “Che” Guevara), después de los guerrillero de Sierra Maestra y el Movimiento 26 de Julio que se tradujo en el triunfo de la Revolución Cubana y su líder Fidel Castro Ruz, y que fue un llamado de guerra para todos los países latinoamericanos oprimidos por el yugo imperialista del famoso país del norte que solo dominaba a diestra y siniestra (y sigue dominando) a todos los países tercer mundistas latinoamericanos a su antojo, eran un grito de guerra contra las dictaduras apoyadas por el mismo imperialismo; pero sobre todo, era un movimiento socialista con bases propias, con bases sólidas, bases no solo planteadas para los campesinos cubanos, sino para todos los campesinos de Latinoamérica que se encontraban en la misma situación, y que al primer llamado revolucionario en sus países, acudirían sin dudarlo a luchar por conseguir una mejor vida para sus descendientes. 

 Pero sobre todo, el motivo de las guerrillas latinoamericanas, fue la instauración de dictaduras militares que fue la condición que terminó por imponer el curso ultra izquierdista de las revoluciones latinoamericanas de los 60 y 70. Cabe mencionar también las ideas ya difundidas del Che Guevara, que llamaba a todos los pueblos de latinoamericana a levantarse en armas contra los opresores. El Che había conseguido penetrar en los ideales de todas las organizaciones y movimientos de izquierda, convirtiendo en uno solo el movimiento izquierdierdista revolucionario: La lucha contra el imperialismo y los gobiernos dictatoriales que lo apoyaban.  

 Pero al igual que en México, la proliferación de focos guerrilleros, en toda Latinoamérica, encuentran su justificación histórica en la crisis creciente del proletariado, como en las tentativas por encontrar una solución al vacío de dirección de este sector de la sociedad, que se encontraba olvidado y sin rumbo.

 A los viejos problemas ya planteados con anterioridad de la revolución, se han sumado otros problemas de gran trascendencia, que implican un periodo de reorientación y saneamiento, para que los problemas de las décadas pasadas no se vuelvan a repetir.  El solo hecho de que se hayan tomado medidas democrátizantes, con el mero fin de acercar a los sectores de izquierda de ejercer un ejercicio político legal, trae consigo un serio problema, pues el mero reordenamiento de sectores del poder acarrea disputas por este y por mantenerse después en el dominio de la sociedad. 
El Estado mexicano, implementa medidas democratizantes como nueva estrategia, no con el fin de favorecer al proletariado que ha estado sufriendo, sino para cerrar la posibilidad de cerrar esta reivindicación y nuevas insurrecciones y movimientos guerrilleros, sino que el único fin, es seguir favoreciendo al propio Estado y a las clases dominantes a las cuales representa y para las cuales trabaja y ha trabajado por siempre.  
Y los más ridículo, es que el estado trate de hacer los cambios a través de las llamadas Reformas Estructurales, que lo ultimo que harían, sería ayudar a los verdaderos problemas del pueblo de México, y lo único que hacen es satisfacer un discurso político ya muy gastado ya agotado, con el fin de seguir en el poder y seguir satisfaciendo a las clases dominantes que tienen sus intereses bastante bien planteados en el poder; estas reformas se olvidan por completo de los problemas que aquejan a los obreros, al proletariado, a los campesinos que sufren más y más debido a los Tratado Internacionales que solo afectan sus ritmos y condiciones de vida. 

 Las llamadas “Reformas Estructurales” no resuelven los problemas reales de nuestro México, y mucho menos resuelve los problemas ya planteados con anterioridad con los movimientos represivos del 71 y el bastante sonado Movimiento Estudiantil del 68 y su trágico acontecer en la Plaza de las tres Culturas en Tlatelolco, o los problemas que motivaron a nuestros insurrectos guerrerenses Lucio Cabañas del Partido de los Pobres y Genaro Vásquez Rojas del Movimiento Cívico Revolucionario del Estado de Guerrero. 

 El único fin de este ensayo es dar un panorama más amplio de la lucha de dos personajes de la vida contemporánea del estado, que lucharon por el proletariado y combatieron a muerte a la opresión de gobiernos falsos y anticonstitucionales que afectaban y frenaban el desarrollo pleno del Estado.  Sus nombre: Lucio Cabañas Barrientos y Genaro Vázquez Rojas. 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS DEL ESTADO DE GUERRERO

México en las décadas de los 70 y 89 se encontraba en un estado de guerra revolucionaria en el cual combatían dos bandos muy desiguales: de un lado  el gobierno, elegido conforme a las normas en vigor ( pero no de acuerdo a la voluntad del pueblo mexicano), que cuenta con el ejercito, las fuerzas armadas, las fuerzas policíacas (las tres anteriores utilizando el método de la represión contra todo movimiento contrario a los intereses gubernamentales) , toda su estructuras políticas, jurídicas y económicas del país, y el apoyo de banqueros, industriales, comerciantes, integrantes de la oligarquía favorecida por el poder y toda la patraña que representa la clase alta de México; y del otro lado, pequeños focos de grupos guerrilleros que operaban conforme a las tácticas establecidas por iconos guerrilleros contempéranos como  el Che Guevara y  Carlos Marighela; y que tenían como base de lucha, las experiencias recogidas por los movimientos guerrilleros ocurridos en la Sierra Maestra de Cuba, la Revolución Socialista fracasada en el Congo, y los intentos de focos revolucionarios del Che Guevara en Argentina y Bolivia.  Reconocer lo anterior no es mas que aceptar los hechos, la mera realidad, la cual nos dice que en esa guerra se enfrentaba un David contra un pequeño y mal organizado Goliat, y la fuerza entre estos dos en la época guerrillera del país es incontrastable.   

  La guerrilla que surge en el estado de Guerrero en 1968 y que tiene su auge y final en 1974,  constituye una muestra de cómo la pobreza, el atraso y la marginación llevan al campesino a buscar otras alternativas para que la voz de sus reclamos sea escuchada conduciéndose a optar por la lucha armada, la cual ven como única solución o puerta de salida para dar respuesta o solución a sus añejos problemas, problemas que acarrean desde la creación del estado, y desde la independencia del país.

   Contrariamente a la vieja y rica tradición de lucha en los habitantes del estado de Guerrero, la historia del desarrollo del capitalismo y subordinación al imperialismo yanqui que se ha dado en el país a condenado a sus habitantes, y aunque este ha sido escenario de luchas y revoluciones nacionales, fue condenado a vivir marginado del desarrollo económico-social en todo su proceso del país. Prácticamente, aquí continúan las mismas costumbres agrarias, los mismos caciquismos y monopolios de las tierras, todavía se siente el vigor de un orden social no atrasado sino retrasado, cuyas condiciones, hagan, que el estado sea uno de los pobres del país.

 La lucha por la independencia marca un periodo histórico de gran relevancia para el estado, ya que en el seno de este, se llevaron a cabo juntas, reuniones y congresos, no solo en la independencia sino en su planeación, que marcaron de manera muy seria el destino que tomaría el país en su vida independiente como un Estado libre y Soberano. De este estado, el general José Maria Morelos y Pavón, obtiene sus principales capitanes y correligionarios, que a su muerte continuarían con la lucha independentista, tal como el lo había hecho después de la muerte de Hidalgo, personajes importantes de renombre como: los hermanos Bravo, los hermanos Galeana ( de los cuales se distingue Hermenegildo), y por supuesto, su principal sucesor en el mando de la lucha insurgente, y la persona a la cual el estado debe su nombre “Vicente Guerrero Saldaña”, nacido en la ciudad de Tixtla,  que se recuerda por su famosa frase “Mi Patria es Primero” y por haber firmado el acta de independencia junto con Agustín de Iturbide. 

 El ejercito insurgente fue organizado por Morelos en la ciudad de Chilpancingo, actual capital del estado, y aquí, también, tiene lugar el primer Congreso que se convocó por primera vez en América, en donde se excluye por primera vez, el yugo, dominio e imperialismo español que tanto provecho había obtenido de las hasta entonces colonias, en particular México llamada la Nueva España. En  la ciudad de Iguala, se confecciona la bandera del Ejercito Trigarante o de las Tres Garantías, que, pese a algunos cambios substanciales, sigue siendo el mismo símbolo que se utiliza hoy como representación del pueblo de México. 

 En octubre de 1849 nace el Estado Libre y Soberano de Guerrero, siendo en ese entonces presidente de la república José Joaquín Herrera, el cual se formó de una gran parte del extensísimo Estado de México, y para gobernarlo se designo al general Juan Álvarez, primer analogía, se designo y no se eligió popularmente, es ahí en donde empieza la historia tan trágica de nuestro estado. 

 Pero, todo esto, poco o casi nada repercutió en su desarrollo social. Sus primeros logros en su desarrollo se dan durante la época del Porfiriato,   con la construcción de la carretera México-Iguala, que en nada sirvió para abrir rutas comerciales que ayudaran al desarrollo de la economía guerrerense, también se da la instalación de líneas telegráficas y el comienzo de la construcción de las vías del ferrocarril México-Balsas, cuyas vías aun se pueden apreciar con cierta dificultad cerca de la ciudad de Iguala; sin embargo, como lo mencione con anterioridad los aspectos anteriores en nada ayudaron a que las rutas comerciales fijaran su atención en el estado de Guerrero y lo consideraran un punto importante de la economía nacional.

 La supuesta revolución democrático-burguesa para algunos y obrara-agrarista de     1910-17 para los soñadores, que este concepto de “revolución” en nuestro país no paso de ser eso, solo un concepto y periodo histórico en el cual existió de todo, matanzas, saqueos, asesinatos, caudillismo, pero lo ultimo que hubo fue una revolución, ya que el único cambio que existió fue el de cambio de personas en el poder, ya que el sistema y los problemas siguieron siendo los mismos.  Bueno, esta supuesta revolución, matanza sin sentido, desde mi punto de vista, fue mezquina por que se torno como un freno insalvable al para el movimiento reivindicatorio zapatista en los estados de Guerrero y Morelos, y por extensión e ideales se extiende para todos los campesinos del país; después del triunfo revolucionario, los caudillos militares, ante la tentación del reparto del motín y faltando al ideal principal de Zapata “Tierra y libertad”, no solo marginan, sino que dan la espalda a aquellas justas revolucionarias agraristas que pelearon por sus derechos y que lo único que paso fue que se quedaron en el mismo papel que antes de la revolución. 

 Es evidente, y no un secreto para nadie, que la revolución mexicana cuyos ecos en Guerrero se prolongan hasta los años treinta, en los cuales grupos zapatista y villistas continúan luchando contra las tropas del general Álvaro Obregón por la región que hoy es conocida como la Costa Grande del estado, fue una revolución que lo único que logró fue la misión de llevar a la burguesía olvidada por Porfirio Díaz al poder, para que con esto se siguieran cometiendo las mismas injusticias que periodos anteriores se venían dando.  Y fue burguesa, no por su método y forma, sino por su fondo, pese a que en la revolución participaron las masas campesinas y obreras (que eran las mas interesadas en la lucha), debido a que lo único que consiguió fue emancipar a esa clase burguesa nacional liberal y democrática que se encontraba encadena por un régimen absolutista y casi feudal, como lo fue el porfirismo que duró mas de 32 y dos años.

 Además de su permanente inestabilidad social, desde sus inicios el estado de Guerrero no presentó condiciones favorables en los momentos en que se iniciaba con nuevos bríos el desarrollo del país,  como para interesar a los grandes capitales a invertir en materias como la industria o la agricultura debido a las condiciones naturales geográficas que se presenta en las distintas regiones. Y desgraciadamente debido a esto el único camino yo destino para el estado fue el de la marginación.

 Por otro lado, la gran mayoría de sus gobernantes, desde sus inicios en el siglo pasado, hasta los contemporáneos de mediados de siglo y los gobernantes de la era moderna, han condenado al estado sureño y campesino a vivir a expensas de sus viejas estructuras sociales y semi-feudales bajo un mismos sentimiento de marginación y atraso, que no solamente a sido económico, sino social y en diversos rubros, el cual ha impedido, a pesar de las diversas luchas sociales y armadas que han tenido lugar en el estado, a vivir en el atraso, olvido y la marginación, expresadas cada vez de forma más cruda entre siglo y siglo.

 Por lo cual no suena nada extraño, que no mas de 10 gobernadores del estado hayan concluido su periodo de mandato en la historia turbulenta y armada del estado, menos de 10 en los 154 años de vida del Estado Libre y Soberano de Guerrero, ¿suena ilógico no?, pues aunque suene ilógico es realidad, ya que sucedió en el estado de los campesinos marginados que, aunque faltos de educación, han recurrido a las armas para reclamar por sus derechos e injusticias que se cometen con ellos. Si estudiáramos el fenómeno anterior de manera aritmética sonaría impresionante, lo cual arroja que el promedio de tiempo que dura en el poder cada persona que ha desempeñado el poder del Ejecutivo Estatal es de  3 años, 9 meses  y 3 días, lo cual nos da a entender que solamente duran en el poder un poco mas de la mitad de lo que es un periodo normal, algo alarmante y que no se había analizado.

 De lo anterior se comprende que el estado nunca ha gozado de una estabilidad político, social y económica, ni en el pasado mas remoto, ni en el mas reciente y menos aun en nuestros días, en los cuales las represiones siguen estando a la orden del día. Del pasado remoto se puede mencionar, de manera rápida, el caso de Aguas Blanca, muestra del sistema político agotado no solo en el estado, sino en todo el país.

 La tradición de lucha del pueblo guerrerense, es algo que ni el régimen mas democrático ni el más represivo podrá quitarle, es algo con lo que todo guerrerense nace, la bravura única de la cual los guerrerenses nos sentimos orgullosos, al cual acudimos cada vez que se comete una injusticia no solo en nuestra contra, sino en la de nuestros hermanos de estado y de patria; la tradición de lucha es como los sentimientos en el ser humano, con los cuales se nace y nunca podrá separarse de ellos.

  El último cuarto de siglo ultimo cuarto de siglo se ha caracterizado, como es casi una tradición de lucha, por la emergencia de entre obreros, campesinos, indígenas, colonos y estudiantes, de movimientos y organizaciones sociales independientes, que pugnan con el entramado político actual y todas sus estructuras, con el motivo de generar cambios importantes para sus familias y sectores de vida; lucha tanto contra el corporativismo del partido de Estado, que se ha conservado de una manera maquiavélica a pesar de las luchas y reclamos de la sociedad, y también se pugna contra la oposición política rutinaria, que a lo largo de los años a entrado en un desgaste moral, el cual ha ido debilitando a los sectores de la izquierda por la adherencia de sus lideres al sistema político estatal.

Durante las décadas de los cuarenta y cincuenta, se modifica significativamente el panorama económico del estado de Guerrero, trayendo esto como consecuencia nuevas esperanzas de desarrollo equitativo u una real repartición de la riqueza. En la costa del estado, el pequeño puerto de Acapulco, se transforma en un emporio turístico de talla internacional, gracias al impulso dado por el entonces presidente de la república Miguel Alemán Valdez, quien lo logra gracias a los estímulos políticos y concesiones que brinda con el fin de atraer al capital extranjero a invertir en esta nueva mina de oro que hasta nuestros días sigue siendo la principal fuente de ingresos para la economía del estado.  

 En el curso de estas transformaciones, la burguesía agraria cambia de ramo pero no de métodos: el crédito usurero, el acaparamiento de cosechas y el monopolio de la industrialización se trasladan del algodón y el ajonjolí a la copra y el café, productos de creciente interés económico en el país,  pero la clase propietaria costeña sigue operando como una rutinaria burguesía comercial, sustentada por una amplia red de coyotes y sostenida por el tradicional cacicazgo de los “patrones lugareños”, que no se daban abasto con la nueva creciente economía. Sin embargo no todo era miel sobre hojuelas, debido a que el creciente desarrollo económico llamó la atención de intereses políticos, y los beneficios obtenidos fueron desperdiciado, volviéndose un vicio la lucha entre grupos por el control del mercado, que en la mayoría de las veces terminaron en peleas a muerte y homicidios.  

 Hay, sin embargo, un nuevo actor político dentro de la vida agraria del país: los ejidatarios de producción comercial, que fueron creados durante el sexenio cardenista y consolidados en los años cuarenta y cincuenta debido al gran desarrollo coprero en el estado. Entonces los campesinos ya dejan de ser simples maiceros que se preocupan únicamente por sembrar para su propia alimentación, sino que vuelcan sus intereses por el crédito, los precios, la permanencia en el mercado y el acceso a los nuevos canales de industrialización primaria y secundaria que les permitiera mantener sus productos seguros, además de que ya no son campesinos autónomos, forman cooperativas, nuevos grupos que velen por sus interese y se relacionan con el mundo de la política para que el gobierno mantenga a salvo sus intereses. 

 En los años buenos del coco, la venta de la copra da para todos, hasta para los pequeños productores independientes que se beneficiaban de lo favorable que era el merado, pero a finales de la Guerra de Corea, se pierde la tendencia de los altos precios y en tan solo tres años la copara pierde tres cuartas partes de si valor. El mercado coprero guerrerense sufre su primera crisis severa, y como consecuencia se incuba en un fenómeno social inédito: la lucha campesina armada por controlar los sectores de producción de la copra.

 Lo que se desprende la siguiente década, la de los sesenta, es de la cual nos ocupa hablar a continuación en torno a dos personajes que le dieron vida a la historia política del país. 

¿QUÉ ES LA GUERRA SUCIA?

La política de represión física implantada por el Estado mexicano en el curso de los años sesenta, los setenta y ochenta, en contra de activistas opositores al régimen, conocida como la guerra sucia o guerra secreta, permanece como herida abierta en la sociedad mexicana porque los responsables de los crímenes de lesa humanidad se mantienen en total impunidad.

La herida que más duele en este trágico episodio es la desaparición forzada, sin duda una de las tácticas de represión sistemática utilizada por las fuerzas judiciales, militares y policíacas, para someter a la oposición política y social con un total de mil 200 personas, de acuerdo con grupos de derechos humanos y de familiares de las víctimas.

Ex guerrilleros sobrevivientes a la guerra sucia, activistas en derechos humanos y familiares de desaparecidos políticos señalan que a través de varios sexenios han reivindicado su exigencia de justicia y verdad sobre los hechos del pasado y con el cambio de régimen se pensó en una actitud gubernamental decidida a la defensa de los derechos humanos, pero la realidad ha demostrado otra cosa.

 Dentro de los terribles episodios de la guerra sucia es cómo “entre los años de 1974 a 1978 la Asociación de Banqueros de México les daba como recompensa a los jefes policíacos cien mil pesos por guerrillero muerto, y 200 mil por guerrillero vivo”.

Los elementos de los cuerpos de seguridad con este incentivo económico se afanaban en sus investigaciones, porque no había conciencia política, sólo fines de obtener algún lucro con su labor”.

Sobre el tema de Justicia y Militarización, Alfredo Castillo, primer visitador del Centro de Derechos Humanos Agustín Pro Juárez, señala que la CIDH ha comenzado a investigar en México este tema, sobre todo a lo que señala la Constitución Mexicana y la jurisprudencia en el sistema interamericano, así como numerosas recomendaciones de organismos internacionales, donde los tribunales militares siguen conociendo de casos de violaciones a los derechos humanos cometidas por elementos del ejército.

En estos casos, advierte, ha quedado de manifiesto la falta de independencia, imparcialidad y voluntad para investigar y castigar dichas violaciones. El ejemplo más reciente son los citatorios que la Procuraduría de Justicia Militar ha realizado a familiares de desaparecidos en los años 70 en el estado de Guerrero.
El ejército sigue siendo uno de los principales agentes violadores de los derechos humanos, “a pesar de la voluntad expresa de la actual administración de cumplir con los estándares internacionales en materia de derechos humanos, que señalan que el ejército no puede ser utilizado en labores de seguridad pública, hay sectores militares que se incorporaron a la Procuraduría General de la República (PGR) y a la Policía Federal Preventiva (PFP)”.
El primer brote de dicha “guerra” se ubica en 1965, y su máxima intensidad (según se dice) ocurrió en las décadas de los años 70s. y 80s.

¿QUIÉN FUE LUCIO CABAÑAS Y QUE HIZO?

 Lucio Cabañas, el hombre de las interrogantes, el hombre que a pesar de no tener una agraciada apariencia seducía fácilmente a las mujeres, el hombre al cual por casualidad se nombro el chivo expiatorio de la creciente lucha armada en el estado, de este hombre me ocupa hablar en las siguientes paginas.

 Para empezar me vienen a la mente las primeras interrogantes sobre la vida de este señor, algunos dicen que nació en El Porvenir y otros que nación en el poblado de El Ticuí, bueno el exacto lugar viene siendo idea secundaria, ya que de todas maneras los dos poblados pertenecen al municipio de Atoyac de Álvarez, que se encuentra en la región de la Costa Grande del estado de Guerrero.

 Lo que si es preciso conocer es la fecha de su nacimiento,  el 12 de diciembre de 1938 bajo el seno de un hogar campesino, a pesar de que existen algunas aseveraciones que hablan de que nació en el seno de la familia de un general retirado y de familia totalmente militar, algo que suena ilógico debido a la convicción de lucha de Cabañas y a su condición de profesor rural, pero en fin son mentiras que se inventan para desprestigiar la lucha de este hombre. Lo que también es seguro es que muere antes de cumplir los 36 años de edad. 

 Dejo de ir a la escuela a los 10 años para ayudar a sus padres en las labores del campo, algo que aun en nuestros tiempos es algo común, debido a que la economía familiar de los campesinos es miserable, y los hijos tiene que ayudar con las labores del campo a edades muy tempranas.

 Luego, como toda persona de lucha, trabajo en un hotel y como repartidor de tortillas para ganarse la vida y poder mantener sus estudios para finalmente convertirse en maestro rural, a lo cual no se dedicó mucho tiempo debido a sus compromisos políticos.

 Uno de sus hermanos, llamado David, que aun vive y que tiene la edad de 54 años, que además combatió a su lado en la sierra del estado, relata que para poder estudiar “tuvo que usar el papel con el que envolvían las tortillas como cuadernos debido a que no tenia dinero”, algo que refleja el por que de su preocupación de las condiciones optimas del campesinado en el campo del aprendizaje.

  La historia de su adherencia a la pelea guerrillera es producto de la mera casualidad, a pesar de que Lucio ya había sido militante de diversas asociaciones políticas de izquierda. Mientras daba clases en una escuela de Atoyac, un grupo de maestros de la escuela primaria pidieron apoyo a Cabañas, debido a un problema generado debido a que los padres de los alumnos, que por lógica eran campesinos, no podían pagar cuotas ni uniformes, por lo que sus hijos sufrían de desprecio y de la condición de no poder asistir a la escuela si no cumplían con las normas establecidas por los padres y maestros llenos de avaricia. 

 La avaricia se había apoderado de algunos padres de familia y maestros lo cual dio origen a que se empezaran a pedir una serie de cooperaciones con el objeto de pagar mantenimiento para la escuela primaria, todo comenzó con pedir un peso al mes por alumno con el pretexto de darle mantenimiento a la escuela primaria y sus instalaciones.

 En su gran mayoría los padres de familia eran campesinos y por lo tanto carecían de una estable economía, y tenían por lo menos 3 hijos inscritos en la escuela, si no es que mas, debido a la idiosincrasia de los campesinos de tener varios hijos para que los ayuden con las labores del campo. 

 Lo anterior operaba de la siguiente manera: durante la primer semana del mes se pasaba lista por grupo y cada alumno tenia que contribuir con su peso; el alumno que no lo hiciera era retirado de la escuela de manera vergonzosa y humillante, y solamente volvía tener derecho a entrar a la escuela hasta que hiciera su contribución de su peso. 

 Esto se hacía en complicidad con algunos profesores y sobre todo con el presidente de la Sociedad de padres de Familia, que por lo general o casi siempre era el cacique o el rico del pueblo.  La situación se convirtió en una situación inaguantable, se empezó a dar la inconformidad no solamente de los padres de familia que sufrían con las medidas, sino también de los padres de familia que veían el monto demasiado elevado comparado con la miserable economía de los campesinos, además de que el dinero obtenido no se aplicaba para el mantenimiento del plantel.  Además de que no se compraban los materiales que se presumía que se iban a comprar con los recursos obtenidos; y no conformes con esto a cada grupo le tocaba realizar determinada actividad con el objeto de obtener recursos extras.

  Cuando había desfiles o a alguna otra actividad  importante, se instruía a los alumnos para que le dijeran a los padres, que los uniformes los tenían que comprar en determinada tienda, y los zapatos en otra determinada tienda.  Por lógica esto se hacía debido a que un gran porcentaje de las compras iba a para a manos de la dirección de la escuela, y si por algún motivo los directivos se enteraban que los uniformes y zapatos no se habían obtenido del lugar establecido, sencillamente no se participaba en los desfiles o los alumnos que lo hubiesen hecho eran mandados como se dice comúnmente a la “cola”, para que todos los demás se dieran cuenta de la falta cometida.

  Cuando la dirección del plantel comenzó a sentir presión por parte de los padres de familia inconformes, apoyados por los profesores que entonces se comenzaron a llamar “profesores cívicos”, fue cuando la “buena voluntad” de la dirección decidió bajar la cuota de un peso por cada padre de familia, con el fin de limar asperezas.  Sin embargo, a consecuencia de estos actos de inconformidad, se comenzó con la represión en contra de los alumnos hijos de padres de familia inconformes, y se le dieron instrucción precisas al docente que estuviera cubriendo guarda en la entrada de la escuela: “Alumno que venga con huaraches los días lunes, no entra al homenaje; que venga con zapatos”. 

 Tampoco se podía hacer faltar las represiones en contra de los profesores inconformes con la política del plantel; sorpresivamente les llegó su cambió obligatorio a regiones del estado de Guerrero en los cuales los planteles eran los mas alejados y de difícil acceso. 

 Las inconformidades no se hicieron esperar, los padres de familia apoyaron decididamente a los profesores y se comenzaron las manifestaciones en la plaza cívica del pueblo; para ese entonces  el  profesor Lucio Cabañas Barrientos ya había sido avisado de la situación e invitado a participar en las manifestaciones, quien estaba perfectamente enterado de las injusticias que se cometían en el plantel. El orador en turno siempre gritaba: "fuera la directora y su mafia", y así transcurrieron los días, hasta que llegó la fatídica fecha: el 18 de mayo de 1965, fecha en la que Lució Cabañas ya comprometido se inició en la lucha guerrillera en el estado de Guerrero. 

 A las once treinta de la mañana llegó la policía motorizada, que se distinguían por su casco blanco. Lucio Cabañas que se encontraba como orador decía: “ya llegaron esos bacinicas volteadas”. El comandante enfurecido por  el insulto recibido, cortó cartucho, se dirigió hacia donde se encontraba el orador y lo amago con su rifle: “Suelta ese micrófono o te mato”. 
 El comandante le quiso arrebatar el micrófono para que no continuara con su discurso, pero entre la multitud surgió un valiente defensor del pueblo y se enfrentó sin temor al comandante, en segundos cayo el comandante apuñalado. Se inició la represión y masacre por parte de los motorizados, quienes salvajemente le disparaban a todo lo que se movía, sin distinguir edades o sexos, acribillando en forma vil y despiadada a todos los campesinos padres de familia que se habían estado manifestando en forma pacífica.  Un campesino enfurecido se enfrentó con un policía motorizado y le grito: “hay que matarnos como los hombres”, y el policía no se le enfrento, además de que la voz de “retirada” se escuchaba debido a que ya habían cometido su infame fechoría, iniciando así la lucha guerrillera de Cabañas, para combatir a muerte desde un principio con la policía motorizada que a tantos campesinos asesino ese 18 de mayo. 

 Los campesinos asesinados fueron trasladados a sus hogares, el cielo se  torno de gris, y entre la población existía una atmósfera de silencio, un silencio que se hizo sepulcral . Lo único que se escuchaba era el llanto de los familiares de los campesinos asesinados y las voces que impacientes y desconsoladas exigían justicia. 

 El gobierno, como en todas las represiones e injusticias que comete, busco a un chivo expiatorio, y condenó a Lucio Cabañas de agitador y revoltoso, pues lo responsabilizaron por la masacre, ¡como si este hubiera tenido en sus manos las armas para acribillar a los campesinos!; querían la cabeza de Lucio a como diera lugar, sin importar lo que costara, pero este se internó en la sierra del estado comenzando así su guerra de guerrillas contra el gobierno para reclamar por las injusticias cometidas, no solo el 18 de mayo del 65, sino por las cometidas a lo largo de los años y de las cuales sus secuelas aun en nuestros días siguen vigentes.

 Según comentarios Lucio Cabañas era un hombre humilde y sencillo, pero con increíble poder de convocatoria, ya que podías pasar 2 o 3 horas escuchándolo hablar y no te aburrías debido a lo interesante de sus temas. 

 También se comenta que la rebelión de Lucio no fue una rebelión planada, que fue una situación obligada por las circunstancias, que lo llevó a tomar las armas debido a las injusticias y pobreza a la que era sometido el gobierno debido a un sistemas viejo y agotado como lo es el del PRI.

 Cuando los inconformes ocuparon la escuela primaria, el gobierno local envió a la policía motorizada para reprimir los actos, cinco padres de familia murieron en el enfrentamiento del 18 de mayo. Lo increíble es que repentinamente Cabañas se convirtió en prófugo de la justicia, por el mero hecho de reclamar pacíficamente sus derechos y los de el pueblo. 

 Estudió la carrera de profeso en la Escuela para maestros rurales de Ayotzinapa,  ya desde ahí comenzó a realizar batallas legales, siempre de una vida estudiantil honesta, interesado primordialmente por la política, que era una de sus grandes pasiones. 

 Participó en movimientos estudiantiles, por su carácter de convocatoria fue líder de la Normal, representó a los estudiantes en diversas partes de la república en donde se compartieran los ideales y se manifestaran en contra de las injusticias cometidas por el gobierno. Después fue elegido Secretario General de la Federación de Estudiantes Campesinos Socialistas en 1962.  Luego regresó a la normal para continuar con sus estudios de maestro hasta concluirlos.  La primer plaza que recibió como profesor fue en un poblado llamado Mezcaltepec, municipio de Atoyac, a 100 kilómetros de la Sierra. Posteriormente, debido a su antigüedad, fue removido a Atoyac, cabecera municipal, en donde por su capacidad de líder se convirtió en el representante magisterial de la zona, incluso era llamado frecuentemente como conciliador de problemas en otras escuelas.  Debido a su conflictiva labor dentro del magisterio, el gobernador del estado Raymundo Abarca Alarcón, promueve su cambió al estado de Durango, con el objeto de evitarse problemas. Pero debido a la conciencia social de Lucio, se involucra en movimientos locales, como el Movimiento del Cerro del Mercado, que se oponía rotundamente al gobierno del gobernador Alejandro Páez Urquidi,  razón por la cual es regresado al estado de Guerrero por su carácter conflictivo en el estado del norte.

 Lucio era una persona tranquila en el plano personal. No bebía, no tomaba, y no tenia mas que el vicio de las mujeres. Asistía a fiestas con muy poca regularidad, salvo que se tratará de una reunión con tintes políticos o de interés personal. Su expresión y comportamiento eran tranquilos y de carácter amigable.

 Era sumamente frió y reflexivo. 

 Durante su época de alumno líder de la normal, los Estudiantes de la Universidad se declaran en huelga para pedir el reconocimiento de la autonomía universitaria recorriendo la mayor parte de las universidades del estado con el fin de transmitir la huelga y sus ideales.  En esa asamblea, los alumnos de la siempre conflictiva Normal de Ayotzinapa, acordaron apoyar dicha huelga.  También recibieron la visita de Genaro Vázquez Rojas, momento importante en la vida de Lucio, ya que en eso momentos Vázquez Rojas organizaba la Asociación Cívica Guerrerense.

 Durante su época de   maestro rural solía visitar poblaciones sumamente pobres y marginadas, donde debido a la interacción con sus alumnos le valió ganarse la simpatía de diversos grupos de izquierda, y en especial del partido Comunista.

  Cabañas llamaba a sus alumnos a la instauración de un régimen, en el que no tuvieran privilegios los ricos y en el que se expropiaran fabricas e industrias para después ser repartida entre los trabajadores para obtener mejores beneficios.  Además, proponía reformas financieras (pero no del mismo tipo que las famosas de ahora), judiciales, educativas y sociales que se enfocaban a beneficiar al campesino y obrero guerrerense, además de que proponía un cambió radical en la dependencia económica de México para/con Estados Unidos, idea en la que manifestaba su desacuerdo con el imperialismo yanqui al igual que todos los caudillos guerrilleros de Latinoamérica. 

 Siendo enemigo del gobierno y de su partido, el Revolucionario Institucional, crea el partido de los pobres como forma de organización estudiantil y campesina, que se oponía principalmente a la política de estado que aplicaba el gobierno en esa etapa de la historia nacional.

 Durante varios años, Cabañas y sus Brigadas Campesinas Justicieras, operaron en la costa guerrerense, atacando batallones del ejercito, y unidades de policía, robando bancos, secuestrando a hacendados, ganaderos y comerciantes, pero siempre con la convicción de atacar al gobierno local con el fin de favorecer a los pobres, era una especie de Robin Hood guerrerense.

 El  Partido de los Pobres nunca logró una real vinculación con los obreros debido a sus intereses e ideales, pero si realizaron acciones espectaculares y brillantes, como el secuestro del gobernador electo del partido de gobierno Rubén Figueroa Figueroa, del 30 de mayo al 8 de septiembre de 1974, fecha en que fue liberado, después de pagar una recompensa de 50 millones de pesos.  

 Al paso de los años, la figura de Cabañas tuvo mas impacto ya muerto, al igual que todos los caudillos al morir se convierten en leyendas, debido a que las condiciones que provocaron su alzamiento poco provocaron un real cambio en las estructuras sociales y económicas del estado de Guerrero. El Partido de los Pobres sobrevivió hasta 1989 y después se fusiono con otros grupos clandestinos para seguir operando bajo la guerra de guerrillas, para que después en 1995 surgieron en nuevos grupos que defendían los mismos principios e ideales que el original partido, pero que sus intereses son totalmente diferentes, tal es el caso de el  EPR y luego en el ERPI y las FARP. Movimientos guerrilleros vigentes, pero que no han tenido el mismo impacto que el encabezado por Lucio Cabañas.

Cabañas y el Che

 Curiosamente, la muerte de Cabañas guarda una similitud increíble con el aun más legendario y conocido revolucionario (mi mayor ídolo) Ernesto “Che” Guevara, a quien Lucio admiraba mucho y se basaba en su manual de revolucionario para encabezar su movimiento, quien es asesinado en el poblado de La Higuera, Bolivia. 

 Diezmado y enfermo el Che había sido cercado el 8 de octubre por el ejercito boliviano, en la Quebrada del Yuro,  y capturado por las tropas de Gary Prado.  Su cadáver, junto con el de sus seis compañeros fue arrojado a un pozo cercano a la carretera a Valle Grande,  en una fosa secreta el 11 de octubre, durante tres décadas su cadáver fue buscado infructuosamente, hasta que en 1997 un grupo de antropólogos cubanos lograron localizarlo y trasladarlo a Cuba. Desde el 12 de octubre de 1997, los restos del Che descansan en la ciudad de Santa Clara, lugar donde obtuvo su mayor triunfo guerrillero y que fue de vital importancia para conseguir el triunfo de la revolución. Sus restos descansan al pie del grandioso mausoleo que mando construir Fidel Castro en su honor, y que ante la grandeza de este hombre, se erige como una miniatura comparada con la memoria de los guerrilleros latinoamericanos admiradores de este caudillo. 

Lo mismo paso con Cabañas 

 Poco después de la liberación de Figueroa,  Lucio y sus hombres se refugian en el municipio de Tecpan de Galena. El entonces Secretario de la Defensa Nacional, Hermenegildo Cuenca Díaz, quien lo tachaba de bandolero, lanzó contra el a mas de 5 mil soldados, en una cacería que nunca antes se había visto. 

 El propio Figueroa que aun sin ser gobernador del estado ya tenía el control político del estado, presumía que Cabañas contaba con mas de mil hombres, y utilizo todos sus recursos para que el ejercito no desistiera de aumentar esfuerzos en la búsqueda para dar muerte a Lucio Cabañas.

La traición

Durante un enfrentamiento con los soldados en el cerro Achotla, el 11 de octubre de ese año, 1974, Lucio Cabañas logró escaparse  y caminado rumbo a uno de sus escondites se desbarrancó, causándose tres heridas en la pierna izquierda. El Ejército le perdió la pista durante varias semanas, hasta que, mediante un delator, traidor como en todo existen, Pedro Macedo Jaramillo, logró acorralarlo, el 30 de noviembre, en Los Corales. Aunque ahí Lucio tuvo 17 bajas, nuevamente logró escapar con tres de sus compañeros inseparables. Sin embargo, Eliseo Jiménez Ruiz tomó, en el pueblo, como rehenes a las hermanas Amalia, Jorgelina, Goyita y Paula Ramos Ramírez, cuyas edades iban de 16 a 20 años, y amenazó con torturarlas, violarlas y matarlas si no se le informaba el paradero del guerrillero.
El truco dio resultados: al día siguiente, el comisario municipal de Guayabito, Gilberto Ramos Soto, se presentó en el cuartel militar y contactó al general con el narcotraficante Isabel Ramos Ruiz, alias Sandino, quien, a cambio de las jóvenes y de impunidad para él y su familia, reveló el lugar donde se encontraba el rebelde.
El 2 de diciembre, tropas de las Fuerzas de Tarea, encabezadas por el general brigadier Jesús Gómez Ruiz rodearon a Cabañas en El Ototal y ahí le dieron muerte, dejando sólo vivo a Marcelo Serafín Juárez (Roberto). Pero un día después fue asesinado por el suboficial Mario Terán. Lucio cayó el 2 de diciembre de 1974 en El Ototal (Tecpan de Galeana), junto con dos de sus compañeros: Lino Rosas Pérez (René) y otro apodado Arturo.
El deceso de Lucio Cabañas ocurrió a las 9:10 de la mañana, a manos del capitán de Infantería, Pedro Bravo Torres, quien le disparó en el rostro, mientras el soldado Emiliano de la Cruz lo remataba tirándole a la espalda.
Poco después, el general Eliseo Jiménez se llevó los restos, en helicóptero, hasta el cuartel del XXVII Batallón de Infantería, en Atoyac de Álvarez.
La mañana del 3 de diciembre, el cuerpo del guerrillero fue dado en custodia al gobernador Israel Noguera Otero, quien de inmediato ordenó que se le sepultara en el panteón municipal de Atoyac, haciendo después la entrega simbólica a sus familiares.
Durante casi tres décadas, igual que al Che Guevara, a Cabañas se le supuso desaparecido o escondido en otro país, con la idea de que el cadáver enterrado en Atoyac era el de alguno de sus compañeros.

VIDA Y ACCIONES DE:

GENARO VÁZQUEZ ROJAS

Genaro Vázquez Rojas nació en San Luis Acatlán, estado de Guerrero, donde realizó sus estudios de primaria y secundaria para proseguir en la Escuela Nacional de Maestros del D.F., donde concluyó su carrera. 
Volvió al estado  y formó la Asociación Cívica Guerrerense, que durante un tiempo luchó por el reconocimiento de los triunfos municipales en una amplia región del Estado; sin embargo, el entonces gobernador Raúl Caballero Aburto recrudeció la represión para contener el avance popular y realizó una matanza el 30 de diciembre de 1960, durante un mitin en la ciudad de Chilpancingo. 
A partir de entonces Vázquez Rojas y su grupo fueron perseguidos y entraron a la clandestinidad, sin descuidar su trabajo político, lo que mantuvo viva la lucha del pueblo. 
El 11 de noviembre de 1966, el profesor es detenido por la policía de Guerrero en la ciudad de México y conducido a Chilpancingo. Fue liberado el 22 de abril de 1968, por un comando armado encabezado por el maestro de primaria Roque Salgado Ochoa, quien junto con el profesor Filiberto Solís, murieron varias horas después cuando a costa de su vida detuvieron al ejército, para proteger la huída del Profesor Vázquez Rojas. 
Los planteamientos programáticos de la Asociación Cívica Guerrerense tendían hacia una sociedad igualitaria, nacionalista, que planteaba demandas democráticas, agrarias, educativas y de salud para el pueblo, entre otras. 
Genaro Vásquez Rojas murió en Michoacán a los 35 años de edad el 2 de febrero de 1972, durante una persecución del ejército mexicano. Su muerte, que el gobierno aseguró que fue en un accidente, aún no es esclarecida 32 años después. 

 Durante sus estudios y mientras ejerció su profesión jamás perdió contacto con los campesinos de Guerrero.

 Durante los años de 1958 1959 participó activamente en la lucha por mejores salarios e independencia sindical de los maestros de primaria en la capital. Fue destituido como profesor normalista.

 Luego se sumo al desarrollo de las asociaciones campesinas del estado.

 En 1959 las cuatro principales organizaciones agrarias se unieron para formar, bajo la dirección de Vázquez Rojas, la Asociación Cívica Guerrerense, cuyas primeras acciones se orientaron contra los bajos precios impuestos por las compañías norteamericanas a las materias primas regionales. 

 “Los cívicos”, como fueron llamados sus integrantes, desarrollaron una campaña intensa contra el entonces gobernador guerrerense, Raúl Caballero Aburto, quien finalmente fue destituido del cargo al acumularse en su contra las denuncias por corrupción administrativas y arbitrariedades.

 Genaro Vázquez, fue encarcelado en la prisión de Iguala, y sólo el movimiento de masas que  el hecho provocó pudo lugar su excarcelación. El movimiento paso a la clandestinidad.

 Entonces comenzó a trabajar como bracero en las cosechas de tomate en Sinaloa, y en los campos algodoneros de esa zona.

 Tras recorrer la mayor parte del país, se vinculó con un grupo de dirigentes agrarios para crear la Central Campesina Independiente.

 En noviembre de 1966 fue detenido en la Ciudad de México y posteriormente trasladado a Chilpancingo, capital de Guerrero.

 La prisión de Vázquez Rojas hizo surgir el primer comando armado de la Asociación Cívica Guerrerense, que organizó un movimiento armado para liberarlo.

 El 22 de abril de 1968 en un encuentro armado fue rescatado de la policía.

 Poco después la organización consideró necesario  rebasar el estado de Guerrero y su dirigencia elaboró planes a nivel nacional. Surgió entonces la Asociación Cívica Nacional Revolucionaria.

 La ACNR comenzó a operar en las sierras guerrerenses, en la Costa Grande.

 En noviembre de 1971 el comando armado dirigido por Genaro Vázquez Rojas realizó la más importante y espectacular de sus acciones al secuestrar al rector de la UAG, Jaime Castrejón Díez, magnate que representa los intereses de la Coca-Cola en ese estado.

 A cambió de su liberación, la ACNR obtuvo la excarcelación y salida del país de nueve presos políticos, y un rescate equivalente a 200 000 dólares.

Genaro Vázquez Rojas estudió la primaria en su lugar de origen para más tarde continuar sus estudios en la Escuela Rural de Ayotzinapa del estado. Luego estudió el bachillerato de leyes en la UNAM. Pasó después a la Escuela Nacional de Maestros para obtener su título de maestro normalista urbano. 

 En el año de 1957 desempeñó el puesto de maestro en escuelas de San Juan de Aragón e Ixtacalco, en el D. F., pero sus inquietudes políticas lo obligaron a abandonar el magisterio al interesarse más por los problemas de Guerrero. En contacto con profesionales guerrerenses formo el Comité Cívico Guerrerense, secundado por Blas Vergara.

 Por los diarios capitalinos anunciaban la existencia de su agrupación e invitaban a juntas en una escuela de la calle Donceles de la ciudad de México. El 13 de mayo llegó Genaro a Chilpancingo y tuvo su primera junta en el barrio de San Francisco. En esa junta  se mostró la inconformidad por la forma de gobernar de Caballero Aburto y se dijo a los asistentes que pedirían al gobierno federal una investigación al respecto.

 Así transcurrieron varios meses hasta que el viernes 21 de octubre de 1960 surgieron problemas internos en la máxima Casa de Estudios de la ciudad de Chilpancingo. El líder de los estudiantes, el alumno de leyes Jesús Araujo Hernández, secundado por Eulalio Alfaro y José Naime, se lanzaron  a la lucha.  Exigían la destitución del director del Colegio del Estado, profesor Alfonso Ramírez Altamirano, y pidieron también la reforma de los estatutos vigentes hasta esa fecha. 

 Infiltrados muchos elementos agitadores, solicitaban la desaparición de Poderes en el Estado. Así transcurrieron los días y la situación era cada vez más tensa.

 El Comité Cívico Guerrerense de inmediato hizo acto de presencia.

 El domingo 30 de octubre de 1960, por acuerdo decidieron instalarse frente al Palacio de Gobierno y por medio de altavoces comenzó un verdadero maratón de discursos ofensivos para el gobierno. Ya no pedían la resolución de los problemas estudiantiles sino que exigían la salida de Caballero Aburto. Manifestaron, además, que su permanencia en este lugar sería constante.

 Mientras esto ocurría en Chilpancingo, Genaro Vázquez y sus lugartenientes continuaban su labor de convencimiento por diferente partes del estado. Las ciudades de Iguala y Atoyac de Álvarez, eran los principales centros de actividad del Comité Cívico. De todas partes del estado llegaban auxilios económicos para el movimiento y prácticamente el estado se encontraba sin gobierno; el comercio en la capital del estado permanecía cerrado; el mercado se había trasladado frente al centro de huelga hasta que la tarde del día 30 de diciembre estalló la violencia y el pueblo fue sacrificado por elementos del 24 Batallón auxiliados por el 6º.

 El gobierno del presidente López Mateos de inmediato tomó  medidas de emergencia. Se ordenó la salida del 50 Batallón que residía en el Campo Militar número Uno de la ciudad de México, encabezado por el general Salvador del Toro Morán, y a las tres de la mañana del 31 de diciembre de 1960 hicieron su arribo a Chilpancingo para hacerse cargo de la situación.

 A esa hora la cárcel de la ciudad se encontraba llena de detenidos. En la Cámara de Diputados el jueves 5 de enero de 1961 fue designado el licenciado Arturo Martínez Adame como gobernador interino del Estado de  Guerrero. La noticia cundió de inmediato por todas partes y cientos de guerrerenses se aglomeraban en las calles de Donceles y Allende, en su mayoría para que los viera el nuevo gobernante y los tuviera presentes en el reparto de comisiones oficiales.

 El Comité Cívico Guerrerense, creyéndose organizado, protestó públicamente y por la fuerza quiso tomar el ayuntamiento de iguala, a cuyo frente estaba Gilberto Mota. El resultado fue la muerte de mas Guerrerenses.

 Entonces Genaro Vázquez, como instigador de estos acontecimientos, se convirtió en prófugo de la justicia hasta que en la ciudad de México; después de ser interrogado u fichado se traslado a la prisión de Iguala.  Los seguidores de Genaro no desfallecieron por la detención  de su líder y continuaron su labor de agitación organizando manifestaciones en la ciudad de iguala y Atoyac. En sus múltiples manifestaciones insultaron al entonces gobernador Raymundo Abarca Alarcón  y al licenciado Donato Miranda Fonseca. Sus actos de protesta culminaron con una manifestación en Chilpancingo, hicieron un recorrido por diferentes calles de la ciudad y terminaron en la plaza Principal, en la que organizaron un mitin para seguir atacando a las autoridades sin dejar de pedir la libertad de Genaro Vázquez. Esta turba fue disuelta de inmediato por un centenar de agentes de la policía Judicial y agentes uniformados.

 El resultado fue la detención de los líderes que encabezaban a un centenar de campesinos, que en su mayoría ni siquiera hablaban español.

 En Iguala, Genaro continuaba su vida de presidiario.

 Sus relaciones con los demás presos eran de cordialidad y a las visitas de sus amigos se hacían normales. Aprovechó esta situación y tuvo la idea de enfermarse, por lo que solicitó el permiso correspondiente para que fuera trasladado al Centro de Salud,  ya que su dentadura necesitaba compostura. En su segunda visita al médico, el 22 de abril de 1968, Genaro fue rescatado por sus compañeros.

 La noticia llegó a Chilpancingo, trasladándose de inmediato el agente del  Ministerio Público Federal, licenciado Wilfredo Ortiz Melgarejo, el Jefe  de la Judicial y un centenar de agentes de la Judicial. La intervención fue infructuosa, pues Genaro ya había desaparecido internándose en la sierra.

CRÓNICA DE LOS HECHOS REALIZADOS POR EL PARTIDO DE LOS POBRES (SEGÚN INFORME DE LA CNDH)

Antecedentes del secuestro del ing. Rubén Figueroa Figueroa. Recuento de acciones del Partido de los Pobres, 1967-1974
Es importante aclarar que los hechos que se señalan a partir de diferentes fuentes de información no tienen la finalidad de hacer una nueva interpretación de la historia del Partido de los Pobres, sino que tratan de ser situados cronológicamente, solo desde el punto de vista de acciones o enfrentamientos armados en donde se presume que murieron, desaparecieron o fueron heridas diferentes personas, tanto soldados, policías, como integrantes del Partido de los Pobres. Acciones en donde fueron confrontadas la veracidad de las mismas por todas las fuentes posibles de información, y con el único objetivo de conocer o comprobar las diferentes versiones sobre el paradero de personas reportadas como desaparecidas. 
Desde esta perspectiva, sólo se recogen aquellas acciones más significativas que se desarrollaron en un período amplio, como fue el que transcurrió entre 1967 y 1974, es decir 7 años, lapso en él cual surgió y se consolidó el Partido de los Pobres en un amplia zona de la sierra de Guerrero, aunque se puso especial énfasis en el período en que fue secuestrado y rescatado el ing. Rubén Figueroa Figueroa, y la muerte del Prof. Lucio Cabañas Barrientos, de mayo a diciembre de 1974.

Como ejemplos representativos de la diversidad de opiniones y la insuficiencia de información, como limitantes al esclarecimiento de los hechos, son los enfrentamientos armados más significativos de dicho período:

1).- El de 24 ó 25 de junio de 1972, en San Andrés de la Cruz, en Atoyac de Álvarez; 

2).- El de 23 de agosto de 1972, en "Los Llanos de Santiago", cerca del poblado "Los Torincheros", a las márgenes del arroyo de "Ixtla"; 

3).- El de 23 de agosto de 1973 en Zacoalpan,

Municipio de Atoyac de Álvarez; y 

4).-.El de 20 de noviembre de -1973, sin que se haya logrado conocer el lugar del enfrentamiento.

Sobre la acción armada del 24 ó 25 de junio de 1972, conviene señalar las diferencias del lugar, tiempo y circunstancia que las diferentes fuentes de información revelaron, y que muestran las dificultades para comprobar los hechos, y sobre todo la ubicación actual de presuntos desaparecidos, o la comprobación de muertos y heridos en dicha acción armada.

Por un lado, Luis Suárez señaló que la acción armada ocurrió el 25 de junio de 1972; que por parte del Partido de los Pobres participaron 10 elementos; que ocurrió en un paraje denominado "Arroyo de las Piñas", en las cercanías de San Andrés por la carretera Atoyac-San Vicente; y que resultaron 10 soldados muertos y 2 heridos.

Por su parte, Francisco Fierro Loza, ex - integrante del Partido de los Pobres, describió en detalle el enfrentamiento armado, indicó que ocurrió el 24 de junio de 1972, y reveló el dato de 10 soldados muertos y 2 heridos. Otra fuente vinculada al Partido de los Pobres, como es el autor Comandante Eleazar Campos Gómez, expresó el dato de 10 soldados muertos, aunque reveló los sobrenombres de los 11 integrantes del grupo que atacó al ejército. Otro autor Isidro Castro Fuentes, también vinculado al Partido de los Pobres, estuvo de acuerdo en lo general con los datos aportados por Francisco Fierro Loza y el Comandante Eleazar Campos Gómez, aunque manifestó la fecha del 25 de junio como el dato correcto.

Otro autor, como es Juan Miguel de Mora y basado en informaciones periodísticas, también destacó en su texto que el ataque armado efectivamente ocurrió, pero dando la fecha del 25 de junio de 1972; que fallecieron 10 soldados y 2 resultaron heridos; y que el ataque ocurrió 2 kilómetros al norte de San Andrés de la Cruz, en el camino de Atoyac de Álvarez a San Vicente de Benítez.

Por su parte, el Lic. Oscar Flores Sánchez describió que el ataque al ejército ocurrió el 25 de junio de 1972; que pudieron ser identificados algunos miembros del grupo de Lucio Cabañas, ya sea que murieron en dicho enfrentamiento o posterior a él; que fallecieron 10 soldados; que se trató de una emboscada a las fuerzas públicas en "San Andrés de la Cruz", Municipio de Atoyac de Álvarez; que tres integrantes del grupo de Lucio Cabañas murieron en la acción, identificados por sus nombres y uno más, ubicado también por su nombre, murió en fecha posterior, pero en la acción del 25 de junio fue identificado. No se tiene evidencia de que el ejército hubiera emitido información oficial alguna sobre el enfrentamiento del 24 6 25 de junio de 1972.

De los datos anteriores, proporcionados por varias fuentes, se puede concluir que la mayoría de los autores citados sostienen que efectivamente ocurrió el enfrentamiento armado; que ciertamente sucedió en "San Andrés de la Cruz", Municipio, de Atoyac de Álvarez; discrepando las fuentes sobre la fecha, pudiendo ser el 24 ó 25 de junio de 1972; que participaron en el mismo entre 10 y 11 integrantes del Partido de los Pobres y 12 soldados; que por parte de los autores vinculados al grupo de Lucio Cabañas, sólo se señaló el nombre del Teniente Agustín Álvarez Sosa como uno de los miembros del ejército muertos, y no se reconoció ninguna baja por parte del Partido de los Pobres; en cambio, el Lic. Oscar Flores Sánchez identifica plenamente y por su nombre a cuatro integrantes del grupo de Lucio Cabañas, tres muertos durante la acción y uno después; otro autor escribió los 11 sobrenombres de las personas del grupo de Lucio Cabañas (10 sobrenombres y Lucio Cabañas).

Si bien se comprobaron por varias fuentes algunos datos sobre el enfrentamiento, no se pudo verificar los nombres reales de los participantes, salvo el del Teniente muerto. No se pudo saber el destino de los cadáveres de los soldados muertos, y al no aceptar el grupo de Lucio Cabañas que tuvo bajas, existe una contradicción entre la afirmación del Lic. Oscar Flores Sánchez sobre tres cadáveres plenamente identificados por su nombre que tuvo como bajas el grupo de Lucio Cabañas y la negación del hecho por parte del Partido de los Pobres. Ya que del informe del Lic. Oscar Flores Sánchez no se desprende la forma en que se logró la identificación de las tres personas muertas y vinculadas al grupo guerrillero.

Por otro lado, conviene señalar que investigadores de la CNDH realizaron investigaciones en el Estado de Guerrero, éstos localizaron y entrevistaron a Enrique Fuentes Chávez o Chávez Fuentes en "San Francisco del Tibor", Municipio de Atoyac de Álvarez, Gro. Enrique Fuentes Chávez era reclamado por un organismo pro-defensa de los Derechos Humanos, como presunto desaparecido en la sierra de Atoyac, Gro., desde 1974. El declaró que fue detenido por la fuerza pública el 18 de julio de 1972, procesado y sentenciado, y purgó su condena en la Cárcel de Acapulco hasta 1976, en que fue dejado en libertad, desde entonces vive normalmente en "San Francisco del Tibor", Municipio de Atoyac de Álvarez, Gro.

Sobre el enfrentamiento del 23 de agosto de 1972, también se pueden señalar las discrepancias de los diferentes autores sobre datos cruciales para el esclarecimiento de los hechos, y sobre todo sobre la identificación de las bajas de ambos mandos y su posible destino.

Por un lado, Luis Suárez señaló el 23 de agosto de 1972, como la fecha del enfrentamiento; y que ocurrió en "Los Llanos de Santiago"; desconociendo el número de bajas por ambos lados. Juan Miguel de Mora, basado en informaciones periodísticas, mencionó la misma fecha del 23 de agosto de 1972, como la del enfrentamiento; resultando muertos dos oficiales y cinco elementos de tropa, y desconociendo las bajas del grupo guerrillero.

Por el lado de los autores cercanos al Partido de los Pobres, Isidro Castro Fuentes estuvo de acuerdo con la fecha del enfrentamiento del 23 de agosto de 1972; que se efectuó en "Arroyo de las Piñas"; y que murieron 18 soldados y 20 resultaron heridos o capturados. El Comandante Eleazar Campos Gómez también coincidió en que el enfrentamiento sucedió el 23 de agosto de 1972; y que murieron 18 soldados y se capturaron a 20 más entre sanos y heridos. Francisco Fierro Loza por su parte también refiere que el enfrentamiento aconteció el 23 de agosto de 1972; y no señaló si hubo bajas.

Por su lado, el Lic. Oscar Flores Sánchez reportó en su informe, que el 23 de agosto de 1972 murieron dos personas identificadas por su nombre y vinculadas al Partido de los Pobres.

Como se desprende de los anteriores señalamientos, los diferentes autores coinciden en la fecha del 23 de agosto de 1972, como el día en que ocurrió el enfrentamiento. Algunos difieren sobre el lugar del mismo, y otros no lo mencionan. En donde existen versiones muy diferentes, es en lo que se refiere al número de bajas de ambos bandos, otros autores no las mencionan. Igualmente ningún autor brindó información sobre el destino de los cadáveres, en el caso de que efectivamente los hubiera habido.

Por otro lado, sólo el Lic. Oscar Flores Sánchez menciona otros enfrentamientos ocurridos el 27 de agosto y el 1º. de septiembre de 1972, en donde incluso señala el nombre de una persona muerta el 27 de agosto, y los nombres de Abundio y Santiago Onofre Campos, fallecidos el 1º de septiembre de 1972.

Sobre los casos de los presuntos desaparecidos Abundio y Santiago Onofre Campos, investigadores de la CNDH efectuaron investigaciones en el Estado de Guerrero, logrando localizar y obtener el testimonio de María Campos lturio Vda. Onofre, quién declaró que si bien sus hijos desaparecieron en 1974, regresaron a su domicilio, uno en 1976, y el otro en 1977, y que actualmente se encuentran sanos y salvos y viviendo en el domicilio materno en Atoyac de Álvarez, Gro. A su vez sigue presuntamente desaparecido Juan Onofre Campos.

En otro caso mencionado, como es la presunta desaparición de Pablo Loza Patiño, también merecen comentarse algunos datos sobre su presunta desaparición. Por un lado, Pablo Loza Patiño es señalado en el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez como recluido en la cárcel municipal de Acapulco, desde el 4 de septiembre de 1972, por lo que se entiende que al año de 1979, fecha del informe del Lic. Oscar Flores Sánchez, Pablo Loza Patiño seguía recluido en dicho Penal.

Por su parte, la Comisión Nacional de Derechos Humanos solicitó y obtuvo del Director del Centro Regional de Readaptación Social de Acapulco, Gro., copia de un solo documento sobre Pablo Loza Patiño, el oficio firmado por el Agente del Ministerio Público Federal, de fecha 5 de septiembre de 1972, en que solicita al Director Municipal de Cárceles, anexo dos, que Pablo Loza Patiño quede internado en ese Reclusorio. No se encontró evidencia alguna sobre si fue liberado, cuándo y las causas de su internamiento.

En otra solicitud, la Comisión Nacional obtuvo respuesta del Tribunal de Justicia del Estado de Guerrero, señalando el Juez Tercero de Primera Instancia del ramo penal que acudió al Centro de Readaptación Social de Acapulco, y que ahí le informaron que solo tienen el dato de que el Ministerio Público Federal le instruyó a Pablo Loza Patiño la Averiguación Previa No. 179/72.

Por otro lado, sólo dos autores relataron que el 23 de agosto existió un nuevo enfrentamiento. Juan Miguel de Mora, basado en informaciones periodísticas, lo situó en la cercanías de Zacoalpan; y que resultaron heridos dos soldados. El Comandante Eleazar Campos Gómez también lo refiere en dicha fecha y el mismo lugar, y aceptó que sólo dos soldados resultaron heridos.

Como dato importante que reveló la dificultad para identificar a personas, está el hecho de que varias de ellas utilizaron más de un sobrenombre a la vez. Así, por ejemplo, "Las Aplanadoras", resultaron ser "Juan", "Tiburcio" y "José Luis", sobrenombres estos últimos que aún no han permitido identificarlos por sus nombres verdaderos.

Un solo autor, Juan Miguel de Mora, señaló que el 20 de noviembre de 1973 se realizó un nuevo enfrentamiento en el que, basado en informaciones periodísticas, murieron cinco soldados y otros cinco más resultaron heridos, así como una persona muerta por parte de los atacantes; refirió nombres de los soldados muertos, aunque no señaló donde sepultaron los cadáveres.

Un aspecto importante en el que se lograron conocer dos versiones diferentes es el que se refirió a que el propio Partido de los Pobres mató a varias personas. El Comandante Eleazar Campos Gómez señaló que fueron "ajusticiados" cuando menos dos personas. Un "desplegado" atribuido al Partido de los Pobres, del 27 de noviembre de 1974, expresó que fueron muertos por dicho grupo nueve personas; y en los cassettes grabados entregados por Luis Suárez de la CNDH, se mencionan a dos personas como "ajusticiadas". El Lic. Oscar Flores Sánchez señaló a 10 personas como "ajusticiadas" por el Partido de los Pobres. Destacando que en dos de ellos existe otra versión sobre su destino. En ningún caso se señaló el destino de los cadáveres.

Acercamientos previos a la entrevista Figueroa-Cabañas
Autores cercanos a la posición del Partido de los Pobres difieren sobre un mismo hecho. Francisco Fierro Loza manifestó que "Hipólito", quién respondía al nombre de Simplicio Robles, desertó del grupo de Lucio Cabañas el 28 de mayo de 1974. Por otro lado, el autor Simón Hipólito señaló que Sulpicio Robles Zamora fue muerto por la propia Brigada Campesina de Ajusticiamiento al intentar huir de un campamento del grupo a orillas de "Río Chiquito", siendo sepultado clandestinamente en ese lugar. Es probable que Simplicio Robles, señalado por Fierro Loza, haya sido Sulpicio Robles Zamora, mencionado por Simón Hipólito. Lo anterior, según estas fuentes, prueba las discrepancias sobre un mismo suceso. Si, se da credibilidad a la opinión de Simón Hipólito, queda comprobado que el propio grupo de Lucio Cabañas mató a uno de sus integrantes, lo enterró clandestinamente, y no dejó testimonios y evidencias de ello.

El secuestro del lng. Rubén Figueroa Figueroa
Una limitante en el esclarecimiento de los hechos fue la identificación de los sobrenombres. En este apartado se señaló que para el 29 de mayo de 1974, horas antes del secuestro del ing. Rubén Figueroa Figueroa, el grupo de Lucio Cabañas estaba conformado por 84 elementos, todos hasta donde se conoce usando sobrenombres.

Un asunto al que ya se ha aludido, es el que se refiere a la similitud entre el escrito de Francisco Fierro Loza,  y el libro del Comandante Eleazar Campos Gómez,  en este apartado se repitieron las similitudes de párrafos completos. La única diferencia entre ambos escritos radica en que en uno Fierro Loza aparece como protagonista de hechos y, en el otro, aparece en la mayoría de las citas el seudónimo "Juan" en su lugar.

Junio de 1974
Los testimonios rendidos ante investigadores de la CNDH, además de que proporcionaron datos importantes, mencionaron por escrito la situación de personas, identificadas por su nombre, que fueron vistas en lugares no ubicados y que después no se ha sabido más de su paradero. Es el caso del testimonio del declarante No. 5, detenido el 20 de septiembre de 1974 en Acapulco, Gro., quién señaló que vio a "Javier"; "Natalia" o Rocío Moreno Vargas; "Adán"; "Maximino" o Maximino Salgado Guillén; y el "Chimino" en el lugar no identificado en el que estuvo detenido antes de ser trasladado al penal de Acapulco. El declarante No. 5 manifestó por escrito que estuvo detenido en el penal de Acapulco, Gro., e investigadores de la CNDH solicitaron al Director del Centro Regional de Readaptación Social constancias que acreditaran la detención del declarante No. 5, sin embargo, en su respuesta el Director de dicho Centro señaló por escrito que no se encontró dato alguno en los archivos del Centro sobre el declarante No. 5.

Es importante señalar que se mencionan ocho personas que murieron en fecha y lugares imprecisos y presuntamente vinculadas con el Partido de los Pobres, siendo la única fuente que las reporta el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez. Ángel Arreola Ortiz, plenamente identificado en el informe citado, muerto en junio de 1974; Getulio Rebolledo Ocampo, también plenamente identificado en el informe citado, muerto "a mediados del año de 1974"; Marcial Navarrete, plenamente identificado en el informe citado, muerto en junio de 1974; Rodolfo Molina Martínez, plenamente identificado, muerto el 15 de junio de 1974, dicha persona en su agonía dio su nombre y en sus bolsas se encontró una carta anónima dirigida a Lucio Cabañas; Domitilo y Zacarías Barrientos Peralta, plenamente identificados, y que murieron el 25 de junio de 1974; Reynaldo e Isaías Urióstegui Terán, plenamente identificados, y que murieron el 11 de julio de 1974.

Sobre estos últimos dos casos, investigadores de la CNDH durante las investigaciones se trasladaron al Estado de Guerrero logrando localizar y entrevistar a María Guadalupe Cruz González, residente en el poblado de "El Paraíso", Municipio de Atoyac de Álvarez, Gro., quién en declaración escrita ante los investigadores de la CNDH, señaló que Reynaldo Urióstegui Terán fue su yerno ya que se casó con su hija Donaciana Cepeda Cruz, y que fue detenido junto con Isaías Urioste Urioste o Uriéstegui Terán, en 1974. Después de la presunta desaparición no supieron más de ellos, hasta que tres años después sus cadáveres fueron encontrados en una propiedad particular cerca del sitio denominado "Puente de los Lagartos", en "Arroyo del Imperial", Municipio de Atoyac de Álvarez, Gro. El reconocimiento de cadáveres lo hizo Lidia Terán, madre de Reynaldo y tía-abuela de Isaías, dicha persona ya falleció.

Tanto el oficial del Registro Civil en la localidad de "El Paraíso", como el declarante No. 3, afirmaron en declaración escrita a los investigadores de la CNDH, que lo narrado por María Guadalupe Cruz González era cierto y que les constaba plenamente.

Otro caso que fue documentado por los investigadores de la CNDH, es el que se refiere a la muerte de "El Gorrión", identificado como Jesús Gómez Ochoa, quién murió el 3 de octubre de 1974, y que fue documentado su caso en el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez, siendo la única fuente en que se encontraron datos al respecto. Según el Lic. Oscar Flores Sánchez, Jesús Gómez Ochoa murió a manos de Emilio Romero Benítez, en el kilómetro 34 de la carretera Acapulco-Zihuatanejo, estando expuesto el cadáver de Emilio Romero Benítez (se supone que en la agencia del Ministerio Público) por 24 horas sin que nadie lo identificara.

Investigadores de la CNDH obtuvieron constancias escritas de las Agencias del Ministerio Público en Coyuca de Benítez y en Atoyac de Álvarez, Gro., señalando que después de revisar los libros de gobierno de 1972 a 1975, no se encontraron referencias a dicho suceso, por lo que de manera oficial los Ministerios Públicos respectivos desconocían la muerte de Jesús Gómez Ochoa y Emilio Romero Benítez, así como si sus cadáveres estuvieron expuestos en su jurisdicción.

Un dato que reveló pruebas de que varios integrantes del grupo de Lucio Cabañas dejaron al grupo en julio de 1974, y se trasladaron por su propia voluntad a lugares alejados de la sierra de Guerrero, fue la referencia de Francisco Fierro Loza,  de que 35 miembros del grupo, incluso dos personas consideradas como reos por haber intentado desertar, obtuvieron permiso para dejar los campamentos en la sierra. Algunos de ellos al parecer fueron capturados en el intento por la fuerza pública, señaló la misma fuente, pero algunos, sin poderse precisar cuantos y quiénes, sí lograron su intento, desconociéndose, por tanto, su paradero actual.

Tiempo después, y por testimonios declarados ante investigadores de la CNDH, en especial el testimonio del declarante No. 5, se supo de algunos integrantes del Partido de los Pobres que descendieron de la sierra y desarrollaron actividades armadas en Acapulco y fueron capturados, de otros no se supo más. El declarante No. 1 mencionó por escrito ante los investigadores de la CNDH, que le consta que "Hortensia", que respondía al nombre de Guillermina Cabañas Alvarado; "Nidia"; "Manuel" o "Chupachencas"; "Mauricio" y otras personas no identificadas, efectivamente dejaron al grupo de Lucio Cabañas en la sierra y, en el caso de "Hortensia", ella se trasladó a Acapulco, Gro., en agosto de 1974.

Por otro lado, también reviste importancia el hecho de que no solo el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez no presentó pruebas ni señaló cómo logró la identificación de cadáveres de personas presuntamente vinculadas con el grupo de Lucio Cabañas, sino también el que algunos declarantes, ante investigadores de la CNDH, no enseñaron evidencias ni mencionaron la forma en que obtuvieron dicha información. El declarante No. 1 señaló que Raymundo Ramos Cabañas (a) "José Juan", Heriberto Ramos Cabañas, Marco Ramos Cabañas y Eduviges Ramos de la Cruz fueron presuntamente detenidos por el ejército en "San Nicolás", del Municipio de Coyuca de Benítez, Gro., en el año de 1975, y desde entonces se desconoce su paradero, sin presentar más pruebas que su propio testimonio escrito.

Emboscada del 9 de agosto de 1974
Autores cercanos a la posición del grupo de Lucio Cabañas, señalaron que el 9 de agosto de 1974 ocurrió un nuevo enfrentamiento, en el cual resultaron muertos 6 soldados y 11 más fueron heridos; resultando herido "Lázaro", por parte del grupo de Lucio Cabañas, el ataque ocurrió en un sitio denominado "Rancho Alegre". Resulta coincidente que sólo los autores cercanos a la posición del grupo de Lucio Cabañas hayan descrito el enfrentamiento. Francisco Fierro Loza coincidió en lo fundamental con lo expresado en un "desplegado", atribuido al Partido de los Pobres, de fecha 27 de noviembre de 1974, que fue en "Monte Alegre" el enfrentamiento, el 9 de agosto de 1974; y resultaron 11 soldados muertos y 6 heridos. Isidro Castro Fuentes también manifiesta las mismas circunstancias, fechas y número de bajas del ejército. El Comandante Eleazar Campos Gómez también coincide con lo expresado por los otros autores sobre circunstancias, fechas y número de bajas del ejército. La única diferencia entre estos autores fue el nombre del lugar, para el Partido de los Pobres fue "Monte Alegre", mientras que para Fierro Loza fue "Rancho Alegre". Ningún autor expresó el destino de los cadáveres y de los heridos.

Emboscada del 21 de agosto de 1974
Diferentes fuentes cercanas a la posición de Lucio Cabañas tuvieron coincidencia en que el 21 de agosto de 1974 ocurrió otro enfrentamiento. En esta acción al parecer hubo 14 soldados muertos y 15 más fueron heridos, y ocurrió en un lugar cercano al pueblo de "El Ticuí". En un desplegado atribuido al Partido de los Pobres se mencionaron los datos anteriores, así como la hora y el número aproximado de 100 soldados que fueron emboscados. Francisco Fierro Loza y El Comandante Eleazar Campos Gómez señalaron que el enfrentamiento ocurrió en "La Huerta de los López"; que fueron las bajas militares ya mencionadas; y que no se trató de una emboscada, sino de un encuentro casual.

En notas periodísticas contenidas en el libro de Juan Miguel de Mora,  se mencionaron dos versiones que al parecer procedieron de fuentes militares. En una de ellas sólo se indicó que fueron emboscados vehículos militares en "San Vicente"; que perecieron seis elementos del ejército por 14 bajas de los atacantes; el ejército sólo enterró a tres (no se señaló donde ni a que bando pertenecieron) y que el grupo atacante se llevó a sus muertos. La otra nota periodística sólo mencionó que perecieron 18 militares y 16 resultaron heridos.

Como se desprende de las dos versiones fundamentales, una de ellas proporcionó suficientes datos sobre el enfrentamiento y las bajas militares, y la otra versión fue sumamente escueta, desconociéndose si realmente aceptó que el enfrentamiento se haya efectuado.

Como dato adicional, en el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez se señaló que José de Jesús Avila González fue identificado en agosto de 1974, como participante en algunas acciones del Partido de los Pobres, y se desconocía su paradero. Igualmente Fernando Morales Galeana se mencionó como participante en un enfrentamiento entre dos grupos de desconocidos el 25 de agosto de 1974, y desde entonces se ignoraba su paradero.

El rescate del lng. Rubén Figueroa Figueroa el 8 de septiembre de 1974
Todas las fuentes de información coincidieron en expresar que el 8 de septiembre de 1974 ocurrió un enfrentamiento en un lugar localizado entre las poblaciones de "El Refugio" y "El Quemado", en el que fue rescatado el lng. Rubén Figueroa Figueroa. El lng. Rubén Figueroa Figueroa relató a Luis Suárez su rescate: indicando que el grupo en el que iba al parecer cayó en una emboscada, siendo superado por el número de atacantes y la sorpresa; recordó algunos apodos de sus captores; que "Sabás" mató a Luis Cabañas; que el Teniente Coronel López Ortiz fue el comandante del destacamento Militar de 60 hombres que lo rescató; que una vez rescatado y estando en el poblado cercano llamado "El Quemado", se dio cuenta de que ahí estaban en calidad de detenidos varios miembros del grupo de Lucio Cabañas que lo habían custodiado. En diferentes notas periodísticas de los principales diarios nacionales, se mencionó que: en la nota del diario Novedades se reseñó que en el rescate del lng. Rubén Figueroa Figueroa resultaron un soldado herido, y muertos y heridos no cuantificados, así como 4 prisioneros del grupo de Lucio Cabañas. 
En la nota de "Excelsior" se indicó que hubo cuatro muertos y tres heridos, y que Luis Cabañas fue sepultado en la sierra de Guerrero. Días después en el mismo "Excelsior" se manifestó que en realidad hubo dos enfrentamientos, uno el 7 y otro el 8 de septiembre; que el grupo de Lucio Cabañas tuvo 17 bajas; y que los muertos fueron sepultados sin decir dónde. El Lic. Oscar Flores Sánchez expresó que el enfrentamiento se realizó en el lugar y fecha ya mencionados por todos los autores, aunque refirió expresamente que en dicha acción murieron y fueron identificados por su nombre 44 integrantes del grupo de Lucio Cabañas.

Por su parte, los autores cercanos a la posición del Partido de los Pobres refirieron lo siguiente: en el "desplegado" atribuido al Partido de los Pobres se hizo mención del enfrentamiento del 8 de septiembre de manera escueta y sin señalar el número de bajas. Simón Hipólito mencionó que en el enfrentamiento murieron "Sabás" y "El Zarco". Carlos Bonilla Machorro señaló que murieron 20 personas, en dicha cifra se incluyeron los soldados muertos; que el grupo de Lucio Cabañas estaba compuesto por 45 o más personas armadas; que los soldados hirieron y dejaron morir por falta de atención médica a Luis Cabañas.

Como se desprende de las versiones de los diferentes autores no existe coincidencia sobre aspectos fundamentales de los sucesos del 8 de septiembre de 1974. En especial no se puede afirmar cual fue el número de muertos de cada bando en esa fecha; independientemente de que el Lic. Oscar Flores Sánchez mencionó los nombres de los 44 muertos del grupo de Lucio Cabañas, no explicó la forma en que logró la identificación ni tampoco indicó que se hizo con los cadáveres. Incluso, en un caso particular, existen versiones diferentes: Luis Cabañas murió según unos autores a consecuencia de las balas del fusil de "Sabás", y otros le atribuyen su muerte a miembros del ejército.

Merecen señalarse las versiones diferentes de dos fuentes sobre el caso de Aída Ramales Patiño. El Lic. Oscar Flores Sánchez mencionó que Aída Ramales Patiño (a) "Nidia" resultó muerta y fue identificada en el enfrentamiento del 8 de septiembre de 1974; Por su parte, el declarante No. 1 testificó, ante investigadores de la CNDH, que Aída Ramales Patiño fue detenida por un grupo de la Policía Judicial en Acapulco, Gro., el 25 de junio de 1977. Por las diferencias de circunstancias, lugar y fecha que indicaron las dos fuentes, resulta imposible pronunciarse sobre el caso de Aída Ramales Patiño.

La columna de Lucio Cabañas y el enfrentamiento del 20 de septiembre de 1974
Se señaló la ruta que siguió el grupo en el iba Lucio Cabañas, sobre todo cuando se enteró del enfrentamiento del 8 de septiembre, y del ataque que realizó su grupo el 20 de septiembre de 1974. Como dato relevante, Isidro Castro Fuentes refirió que la noticia dada por la radio sobre el enfrentamiento del 8 de septiembre le fue comunicada a Lucio Cabañas, con el resultado de 35 muertos y varios heridos.

Sólo en el "desplegado" atribuido al Partido de los Pobres, se reseñó que el 20 de septiembre de 1974 se efectuó un nuevo ataque al ejército, ocurrido en la carretera que va de Cacalutla a la sierra, y en el que resultaron 9 soldados muertos y 7 heridos, aunque, aclara la misma fuente que estos datos no fueron comprobados. De esta manera existen dudas fundadas sobre dicho enfrentamiento, si efectivamente se realizó, por ser mencionado sólo en una fuente, ya que la misma expresó reservas sobre el suceso.

Por otro lado, en el mismo "desplegado" del Partido de los Pobres, del 27 de noviembre de 1974, se mencionaron "acciones espontáneas de la población", como enfrentamientos armados ocurridos entre agosto y septiembre de 1974. En dichas acciones se expresó que en diferentes lugares fueron emboscadas policías judiciales y soldados, resultando muertos varios de ellos sin poder precisar el total. Estas acciones no pudieron ser comprobadas.

En dos fuentes diferentes existieron contradicciones sobre la suerte de "Samuel". Isidro Castro Fuentes en su entrevista a la Revista "Por Esto", señaló que "Samuel", "Martín" "Mario", y "El Tejano", murieron en enfrentamientos armados con el ejército cerca de "Guamúchil", en la sierra de Atoyac, a mediados de septiembre de 1974; el declarante No. 1, mencionó, ante los investigadores de la CNDH, que "Samuel", efectivamente se llamaba Martín Nario y que murió el 8 de septiembre de 1974, durante el rescate del lng. Rubén Figueroa Figueroa.

Por su parte, en el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez se mencionaron los casos de Lucio Peralta Santiago, David Rebolledo, Emilio Romero Benítez y Julio Mesino Galicia, el primero fue secuestrado por desconocidos, y los tres últimos muertos, el segundo por desconocidos el 28 de septiembre de 1974, y los dos últimos por la fuerza pública entre el 3 y 10 de octubre de 1974. No se aportaron evidencias sobre estos cuatro casos. Sobre el caso de Emilio Romero Benítez, en otra parte de este informe se relató su situación, vinculada a la suerte de Jesús Gómez Ochoa (a) "El Gorrión".

Enfrentamiento del 11 de octubre de 1974, en el que se desmembró el grupo en que iba Lucio Cabañas
Las fuentes cercanas a la posición del Partido de los Pobres han documentado el enfrentamiento presuntamente ocurrido el 11 de octubre de 1974. Dicho enfrentamiento resultó importante, en cuanto a que el ejército sorprendió al pequeño grupo en el que iba Lucio Cabañas, logrando desmembrarlo. Fierro Loza señaló que el grupo en el que iba Lucio Cabañas estaba compuesto por 12 personas incluidos dos guías; que una vez terminado el ataque el grupo se dividió en dos, del grupo en el que iba, sólo quedaron cinco personas; desde ese momento ya no supo más de Lucio Cabañas. El Comandante Eleazar Campos Gómez refirió que el grupo que escapó del cerco lo conformaron siete personas; que en ese grupo no se encontraba Lucio Cabañas. Isidro Castro Fuentes mencionó que el ataque ocurrió entre "Santa María Achotla" y "La Cayaca"; que murieron 19, miembros del ejército y hubo sólo la baja de "Rutilo", quién se llamó Pedro Mesino Benítez. Esta misma situación la expresaron el declarante No. 1, el Comandante Eleazar Campos Gómez y Francisco Fierro Loza.

En el "desplegado" atribuido al Partido de los Pobres se indicó que el enfrentamiento del 11 de octubre de 1974 se efectuó en el cerro de "Santa María", Municipio de Tecpan de Galeana, Gro., que murieron 16 soldados y 15 resultaron heridos, y que del grupo de Lucio Cabañas hubo cuatro bajas, "Rutilo" y "Martín" que fueron heridos y hechos prisioneros, y dos más que fueron llevados por el propio grupo.

Se puede concluir que el grupo en que iba Lucio Cabañas estaba compuesto por 12 personas, y que al ser desmembrado y dividido en dos, un autor señaló que una subdivisión del grupo lo conformaron cinco personas, y otro autor sobre esa misma subdivisión dio la cifra de siete personas. En este grupo ya no se encontró a Lucio Cabañas. Es probable, por tanto, que Lucio Cabañas pudo haber salido del cerco que le impuso el ejército sólo con cinco o seis acompañantes.

Existe una contradicción en dos escritos de una misma fuente, por un lado Francisco Fierro Loza en su entrevista a la revista Proceso explicó que "Edi Carlos" sobrevivió con él al enfrentamiento del 11 de octubre de 1974, y que estuvo en el campamento de "El Interior" hasta fines de enero de 1975, en que dejó dicho campamento, por otro lado el mismo autor en su escrito  mencionó que "Edi Carlos" está "detenido desaparecido" sin precisar lugar y fecha de tal situación.

Por otro lado, dos fuentes diferentes señalaron que: el autor Comandante Eleazar Campos Gómez  mencionó que el 29 de noviembre se efectuó otro enfrentamiento y, otra fuente, la entrevista de Isidro Castro Fuentes  también indicó que se efectuó otro encuentro armado el 1º de diciembre. En este mismo enfrentamiento en que se dan las fechas del 29 de noviembre y 11 de diciembre murieron "Ricardo", quién se llamó Daniel Sánchez Juárez; "Chelo", quién se llamó Crispín Hernández y "Franti", en el poblado llamado "Pitales".

Enfrentamiento del 2 de diciembre de 1974, en que muere el Prof. Lucio Cabañas Barrientos
Todas las fuentes documentaron el enfrentamiento del 2 de diciembre de 1974, en que murió Lucio Cabañas. Diferentes medios de comunicación, por ejemplo, "El Universal", señaló: que hubo enfrentamientos previos al 2 de diciembre; murieron Lucio Cabañas y 10 de sus seguidores en el enfrentamiento de "El Otatal". El Correo, de iguala, Gro., mencionó que murieron Lucio Cabañas y 27 de sus seguidores, y varios soldados sin especificar su número. Simón Hipólito expresó que sepultaron a los integrantes del grupo en que iba Lucio Cabañas en una barranca del lugar; y que sólo trasladaron a Lucio Cabañas y a un acompañante al anfiteatro militar de Atoyac. Juan Miguel de Mora indicó que existió un comunicado oficial de la Secretaría de la Defensa Nacional, en el cual se mencionó que murió Lucio Cabañas y 10 de sus acompañantes; y, que por parte de la tropa resultaron dos muertos y cinco heridos. Carlos Bonilla Machorro escribió que al momento del enfrentamiento eran 11 los integrantes de Lucio Cabañas; y que, durante el mismo, el grupo fue dividido en dos, cayendo uno a uno hasta que "Arturo" murió junto a Lucio Cabañas. 
El Comandante Eleazar Campos Gómez refirió una reseña breve del enfrentamiento, identificando los sobrenombres de "Arturo", "René" y "Benigno" como los acompañantes de Lucio Cabañas en el enfrentamiento; que "Benigno" sobrevivió al mismo; por su parte, el Lic. Oscar Flores Sánchez expresó en su informe que en el enfrentamiento del 2 de diciembre de 1974 murieron 42 personas vinculadas al Partido de los Pobres, más Lucio Cabañas, y que a todos se les pudo identificar plenamente. No proporcionó pruebas ni asentó como se realizó la identificación, así como el destino de los cadáveres.

De las diferentes versiones sobre el enfrentamiento del 2 de diciembre de 1974,se pueden extraer algunos comentarios. Siendo difícil precisar el número de bajas por ambos lados, resulta una afirmación sin pruebas la comentada por el Lic. Oscar Flores Sánchez, de que fueron 42 personas más Lucio Cabañas las bajas del grupo de este último, sobre todo si las contrastamos con diferentes versiones que han referido cronológicamente las rutas, el número de componentes, incluso sus nombres, y los campamentos en que se había establecido el pequeño grupo de no más de 12 personas que acompañaba a Lucio Cabañas hasta el enfrentamiento del 11 de octubre de 1974; después, varias fuentes relataron que Lucio Cabañas sólo fue acompañado por cinco o seis personas, por lo que cuando se efectuó el enfrentamiento del 2 de diciembre de 1974 no pudo haber tenido un grupo considerable. Por otro lado, queda la interrogante de los muertos documentados en el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez en el caso de que efectivamente lo fueron, nunca se señaló donde fueron enterrados.

Dos fuentes diferentes describieron que Esteban Nava Hipólito fue muerto o aprehendido en lugares y fechas distantes entre sí. Según el Lic. Oscar Flores Sánchez, Esteban Nava Hipólito resultó muerto y fue identificado en el enfrentamiento del 2 de diciembre de 1974; por su parte el declarante No. 4 testificó, ante investigadores de la CNDH, que Esteban Nava Hipólito fue aprehendido en un "retén", en Iguala, Gro., por el ejército a finales de noviembre de 1974, y desde entonces desconocía su paradero. En virtud de la diferencia en las versiones entre las dos fuentes, y al no encontrarse más evidencias que pudieran comprobar los hechos motivo de la presunta desaparición de Esteban Nava Hipólito, es imposible pronunciarse sobre la suerte ocurrida al presunto desaparecido.

Observaciones Generales
De los libros de Gobierno de las Agencias del Ministerio Público de los Municipios de Tecpan de Galeana, correspondientes a los años de 1968 a 1977; de Atoyac de Álvarez, de los años 1968 a 1976; que fueron proporcionados a la CNDH por el Gobierno del Estado, se encontraron registrados 24 cadáveres de adultos en calidad de desconocidos, 4 cadáveres en 1969; 2 en 1970; 2 en 1972; 2 en 1973; 10 en 1974; 1 en 1975; 2 en 1976; y 1 en 1977. De la cifra de 24 cadáveres de desconocidos: 20 de ellos fueron encontrados en diferentes localidades del Municipio de Tecpan de Galeana; 3 en el Municipio de Atoyac de Álvarez; y 1 fue remitido al Estado de Michoacán, posiblemente por que había indicios para su probable identificación.

Los 24 cadáveres de desconocidos hallados en los registros de los libros de Gobierno de las Agencias del Ministerio Público no representan una cifra cercana a la que reportan los diferentes enfrentamientos armados en los mismos años de referencia, es decir de 1969 a 1977, y menos los 10 cadáveres que en calidad de desconocidos se registraron en 1974, año de diversos enfrentamientos armados a causa del secuestro y rescate del lng. Rubén Figueroa Figueroa y de la muerte del Prof. Lucio Cabañas Barrientos, y que en el presente informe se presentan pruebas de su veracidad. En algunos casos incluso se logra precisar el lugar del suceso, la fecha y el nombre de la persona muerta o presunta desaparecida, pero nunca se localizó su cadáver, por lo que cabría suponer que podría haber cierta equivalencia en número entre las dos cifras, sin embargo no fue así. 
En el presente informe la cifra de muertos y presuntos desaparecidos es mucho mayor a los 24 cadáveres de desconocidos registrados en las Agencias del Ministerio Público. Cabría entonces suponer varias hipótesis: a) que el registro de cadáveres de desconocidos ante las Agencias del Ministerio Público en la zona de conflicto o bien fue deficiente, o fueron sustraídos deliberadamente los registros, o no era necesario registrarlos cuando algún vecino o autoridad local los encontraba. Situación esta última que no se puede descartar ya que, como lo señaló la Oficial del Registro Civil de una localidad visitada, sólo en los casos en que a petición de parte se solicitaba se registraba en el libro de Gobierno el nacimiento, matrimonio o defunción de alguien, sin que dicha autoridad obligatoriamente comprobara el hecho y emitiera el comprobante escrito de tal acto, si esa situación sucedió en muchos casos con personas conocidas en la localidad, que podría esperarse de cadáveres que nadie reclamó. b) También cabe la posibilidad de que los muertos en enfrentamientos armados fueran enterrados clandestinamente y sin registro alguno, por lo que nunca se registró dicho suceso ante el Ministerio Público, o bien que los muertos en enfrentamientos armados fueron trasladados a lugares lejanos de donde ocurrió la defunción, situación que pudo darse para evitar dejar rastros a la fuerza perseguidora que pudieran permitirla localización de los sobrevivientes, o bien que se pudiera conocer el número de la fuerza atacante. Una situación en la que la Comisión Nacional no se puede pronunciar por falta de evidencias es la que se refiere a presuntos desaparecidos que señalaron testigos que fueron detenidos por la fuerza pública en sus domicilios o en lugares públicos, y que por lo tanto, salvo testimonios de personas que se obtuvieron de los propios familiares, pero que investigadores de la CNDH no pudieron localizar a los declarantes, o que en otros casos se trata de testimonios indirectos, es decir no de hechos propios, se desconoce su paradero a partir del momento en que fueron presuntamente detenidos, por lo que resulta imposible señalar el paradero actual de tales personas reclamadas como presuntas desaparecidas.

En las diferentes visitas que realizaron investigadores de la CNDH al Estado de Guerrero, se lograron entrevistar y localizar a algunos familiares de presuntos desaparecidos, quiénes declararon ante el Agente del Ministerio Público Federal que coadyuvó en esta investigación, y ante los investigadores de la propia Comisión Nacional, señalaron, en síntesis, que efectivamente ocurrieron las desapariciones en el lugar, la fecha y las circunstancias descritas en la comparecencia, y que ésta en lo esencial se ha presentado ante autoridades diversas y en varias ocasiones. La Comisión Nacional analizó los casos presentados en dichas denuncias y no encontró mayores referencias en las fuentes consultadas y en las investigaciones realizadas, sin embargo no por ello pueden ser descartadas. A continuación se señalan los denunciantes y una reseña del contenido de las declaraciones:

I.- Testimonio del declarante No. 8 en Chilpancingo, Gro., de 27 de marzo de 1992. El declarante señaló que el 25 de agosto de 1974 fue detenido Rosendo Radilla Pacheco en un retén militar cerca del poblado de "Cacalutla", Municipio de Atoyac de Álvarez, Gro., y que desde entonces desconocía su paradero.

II.- Testimonio del declarante No. 9 en Acapulco, Gro., de 29 de marzo de 1992. El declarante señaló que el 10 de diciembre de 1974 fue detenido Félix Bello Manzanares por elementos del ejército al momento de descender de un transporte colectivo con rumbo a su trabajo en el poblado de "San Luis San Pedro", Municipio de Tecpan de Galeana, Gro., y que desde entonces desconocía su paradero.

III.- Testimonio del declarante No. 10 en Acapulco, Gro., de 29 de marzo de 1992. El declarante señaló que Antonio Onofre Barrientos desapareció en el trayecto entre Zacatepec, Mor., y Matamoros Tamps., al ir a visitar a su hija en el año de 1972, y desde entonces desconocía su paradero.

IV.- También se recibieron varias hojas de denuncia durante las investigaciones realizadas, que refieren en forma escueta la presunta desaparición de personas sin aportar mayores datos.

Por otro lado, un elemento que debe ser considerado y que fue minuciosamente investigado fue la comparación de las demás fuentes de información con el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez, en lo que se refiere a lugares, circunstancias y fechas. En el informe del entonces Procurador se señalan los lugares, y se pueden mencionar que algunos de ellos no concuerdan a nivel de localidad y municipio, e incluso existen contradicciones de localidades que no pertenecen al municipio descrito. Por lo que se refiere a las circunstancias, éstas no coinciden en lo fundamental. Y sobre las fechas, en su gran mayoría no coinciden con las indicadas con otras fuentes en lo que hace a" enfrentamientos armados registrados, en algunos casos coincide el día y el mes pero cambia el año, y en otros casos cambia algún dato que modifica la fecha precisa de la presunta desaparición.

Es importante destacar algunas observaciones de carácter general.

I.- El total de nombres de personas involucradas en el movimiento armado de Lucio Cabañas Barrientos que aparecen en este informe es de 207, cifra en la que están contabilizadas las personas reclamadas como presuntamente desaparecidas por sus familiares o por alguna organización defensora de los Derechos Humanos del período investigado. La situación del total de 207 personas encontradas en este documento es diferente entre si: los que están reclamados como presuntos desaparecidos, los señalados como muertos o heridos, y los que no está aclarada su situación y paradero actual, principalmente porque existen varias versiones sobre su destino o porque los propios familiares están en desacuerdo con la información que les proporcionaron diferentes autoridades en su momento, y que por lo tanto han solicitado la intervención de organismos defensores de los Derechos Humanos. En la identificación de los nombres muchos se ubicaron por el nombre y los dos apellidos de las personas, a otros les faltó el nombre o algún apellido, en otros casos hubo contradicciones entre las fuentes consultadas variando el nombre o algún apellido de la persona identificada, existiendo un alto grado de probabilidad que sea la misma persona al adminicular varias evidencias.

II.- A su vez, de los 207 nombres en total identificados en el informe, 134 están registrados en el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez, es decir el 64.7% de los nombres identificados en el presente informe están contenidos en el informe del entonces Procurador General de la República.

III.- Por su parte, la Comisión Nacional de Derechos Humanos tiene registrados como presuntos desaparecidos a 126 personas, cifra que representa el 60.8% del total de nombres identificados en el presente informe.

IV.- De las 126 personas detectadas en el presente informe y registradas como presuntos desaparecidos en la Comisión Nacional, 35 de ellas, a su vez, están reclamadas como desaparecidas ante el Grupo de Trabajo sobre Desapariciones Forzadas o Involuntarias de la Organización de las Naciones Unidas. Esta cifra representa el 16.9% del total de 207 nombres ubicados en el presente documento.

V.- Como se señaló en la presentación del informe, la investigación se inició con el análisis de los 134 casos de presuntos desaparecidos contenidos en el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez, pudiéndose identificar que de dicha- cifra, 126 de ellos estaban registrados como presuntos desaparecidos en la Comisión Nacional, esto es que el 94% de los mencionados casos la Comisión Nacional los estaba investigando a partir de que familiares, amigos u organizaciones defensoras de los Derechos Humanos los seguían reclamando, independientemente del informe del entonces Procurador General de la República. Recuérdese que el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez hacía mención de 314 casos en total de presuntos desaparecidos en diferentes entidades federativas hasta 1979, por lo que los 134 casos señalados en el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez y referidos al Estado de Guerrero representan el 42.6% de los casos de ese mismo.

VI.- Aunado a lo anterior tenemos que los 35 casos registrados ante el Grupo de Trabajo de la O.N.U., representan el 26.1 % de los 134 casos señalados en el informe del Lic. Oscar Flores Sánchez. A su vez, los 35 casos notificados al Grupo de Trabajo de la O.N.U., representan el 27.7% de los 126 casos registrados como presuntamente desaparecidos en la Comisión Nacional de Derechos Humanos e identificados en el presente documento.

ASOCIACIÓN CÍVICA NACIONAL REVOLUCIONARIA

 Quizá ninguno de los núcleos guerrilleros aparecidos en México en el medio urbano y rural en le decenio 1964-1974 registren un expediente tan rico de la lucha consecuente que va desde el movimiento democrático de masas hasta el “foco guerrillero”, como ocurre con la ACNR.

 Ninguna organización guerrillera experimenta ampliamente el camino de las “luchas democráticas de masa”  antes de desembocar en frente armando, aunque sin duda muchos de los militantes de los diversos comandos guerrilleros hayan participado primeramente en las filas de partida y organizaciones democráticas y de izquierda. 
En cambio, la ACG, dirigida por su fundador, Genaro, nunca prescindió ni desperdició en sus cuatro años de existencia legal el resquicio de ambiente democrático  que ofrecen las estructuras políticas burguesas mexicanas; antes bien se convirtió en garante de las demandas y aspiraciones de las masas de carácter democrático: reivindicaciones tales como la lucha por la propiedad de la tierra y créditos para los campesinos, la lucha por la democracia e independencia sindicales, las libertades políticas, etc. Basta conocer la última gestión inscrita en la llamada etapa “legalista” de la ACG, y de su máximo dirigente, del año de 1962, en ocasión de elecciones para gobernador, para convencerse de esta actitud.

 Tras lograr nuevos contactos con  las masas que le seguían fielmente después de la derrota de 1960, la ACG afina un nuevo programa y recomienza la lucha política, para lo cual lanza la candidatura a gobernador del profesor José María Suárez Téllez, un viejo luchador  liberal dirigente del Frente Zapatista de la República. Esta campaña electoral provoca otra gran movilización de las masas campesinas a favor de los “cívicos”, frente a la propaganda del candidato priísta “oficialmente designado”. Usando de sus amañadas maniobras, la maquinaria oficial desconoce los votos emitidos a favor del zapatista Suárez Téllez e impone, por capricho del entonces presidenciable Donato Miranda Fonseca a Raymundo Abarca Alarcón, exento de la mañas mínima trayectoria política. 

 En vista de las manifestaciones  de protesta del pueblo guerrerense a raíz  de la violación electoral y de otra nueva y descarada imposición, por enésima vez la violencia gubernamental es ejercida sin freno contra los partidarios del candidato independiente  y los cívicos genaristas.  Y de nueva cuenta el día 31 de diciembre de 1962 la policía y el ejército perpetran en Iguala otra matanza: 28 muertos, decenas de heridos. Genaro y parte de los suyos pasan inmediatamente a la clandestinidad, “fichado” de muerte éste último por la justicia guerrerense, acusado de haber disparado en la masacre de la ciudad de Iguala. Y de aquí en adelante la existencia de la Asociación Cívica Guerrerense es considerada ilegal, y es así como se ve obligada a trabajar en la clandestinidad.

 Si resulta fácil poner fin a la participación abierta y “legal” de un organización política independiente, no es fácil suprimir otras formas de lucha. Muy por el contrario, a falta de un escape democrático las masas oprimidas expresarán, de una forma o de otra, así fuese como expresión degenerada de su inconciencia de clase, el estado de su situación. 
La miseria, la opresión, los desalojos, campesinos, las enfermedades, el analfabetismo, lejos de mitigar las pasiones de lucha entre pueblo, azuzan la justísimo rebeldía popular; el surgimiento de la guerrilla no es más que una de las formas extremas a través de las cuales se expresa esa rebeldía, apoyada por el pueblo y los campesinos, sobre todo en el caso de la ACNR, compuesta mayormente por campesinos guerrerenses.

 En consecuencia, tanto la más grande y combativa agrupación política guerrerense como para su principal dirigente, las vías pacíficas y legales que se han agotado. Así como el profesor Genaro Vázquez le asiste en gran medida la razón cuando alzado en la sierra al frente de su movimiento declara:

       “Se lucho por todas las formas posibles y “legales” que la oligarquía impuso al pueblo. Y nos cansamos de hacerles el juego. Miles de papeles con quejas pasaron por mis manos sin que jamás una sola de éstas fuera resuelta en forma razonable para los campesinos. Por el contrario, el cacique y la autoridad locales nos daban respuestas crueles”

 Los años de dispersión de la ACG coinciden con los años de reorganización de las fuerzas genaristas. Después de un poco más de un lustro de destierro fuera del Estado, Genaro reaparece con una nueva concepción de lucha, que en la práctica se reduce a una “respuesta violenta contra la violencia represiva que encarna el régimen mexicano”.

 En este periodo de destierro de los dirigentes y miembros importantes de la ACG, que tomaron este camino para eludir la persecución y la orden de aprehensión decretada contra ellos por “la sátrapa política guerrerense”, la suerte de Genaro, hasta antes de noviembre de 1966, fecha en que tiene lugar su detención el la ciudad de México, desde donde es trasladado a la cárcel de Iguala, se caracteriza por una serie de experiencias que van desde la creación de la Central Campesina Independiente hasta su vinculación con el grupo que promueve la formación del Movimiento de Liberación Nacional, pasando por los contactos con grupos campesinos de algunos estados del país.

 Estas relaciones y cambio de impresiones con líderes campesinos  independientes de izquierda enrolados en el partido Comunista, como Danzós Palomino, encaminadas  organizar un movimiento campesino a nivel nacional terminan en la “discrepancia” y la separación, pues el radicalismo de Genaro contrasta con los puntos de vista de los miembros de la CCI, supuestamente independientes.

 De aquí que Genaro, desilusionado de la “izquierda campesina” diseña su propio movimiento de liberación en los momentos en que es detenido y encarcelado.

 En estrecha relación con sus seguidores, desde la prisión de Iguala, que no dura dos años, el futuro comandante guerrillero prosigue intensamente la labor de reorganización de sus fuerzas.

 Ya entes encarcelado, y en su carácter de presidente de la ACG, Genaro forma parte de la Liga Agraria Revolucionaria del Sur “Emiliano Zapata”, la Unión Libre de Asociaciones Copreras y de la Asociación de Cafeticultores Independientes, organizaciones que vienen a revitalizar la golpeada y deteriorada ACG.

 Todo ello  lleva a los “cívicos” a plantearse la necesidad de liberar a su líder, para lo cual se forma el primer comando armado que se encarará de la excarcelación de Genaro que tiene lugar el 22 de abril de 1968. En el propio mes de abril se reúnen en Chilpancingo.

 Genaro es liberado en una increíble operación para después volver a su vida de clandestinidad para después obtener una muerte que hasta nuestras fechas se torna un poco misteriosa.

“EN UNA REVOLUCIÓN O GUERRILLA, SI LOS REVOLUCIONARIOS OBTIENEN LA VICOTRIA SON VISTOS COMO HEROES Y AL MOMETNO DE MORIR SE TRANSFORMAN EN LEYENDAS; PERO SI SU DESTINO  ES EL FRACASO, SON VISTOS COMO BANDOLEROS Y TRAIDORES.”

TAL ES EL CASO DE LUCIO Y GENARO......................................

LUIS ECHEVERRÍA Y SU RESPONSABILIDAD EN LA GUERRA SUCIA

 Luis Echeverría enfrenta actualmente un proceso por su presunta responsabilidad en la captura y exterminio de Lucio Cabañas, de lo que podría derivarse responsabilidad penal por el asesinato de 300 campesinos de Guerrero. Esto debido a que la Femospp dio a conocer documentos en los que Echeverría estuvo enterado de las acciones militares en la Sierra de Guerrero, en la década de los setenta, con el único propósito de aplastar a la guerrilla de Lucio Cabañas y a los movimientos antigobernistas que surgieron posteriormente.

 Entre los documentos rescatados del Fondo de la Secretaría de la Defensa nacional, que se encuentran bajo el resguardo en el Archivo General de la Nación, destaca un oficio que el entonces secretario de la Defensa, Hermenegildo Cuenca Díaz, envió al presidente Echeverría, en el que se rinde parte del enfrenamiento que elementos de la 27 Zona Militar libraron con “gavilleros” de Lucio Cabañas, apenas un par de días después de la liberación Rubén Figueroa Figueroa, en aquel tiempo senador y gobernador electo de la entidad.

 Figueroa había sido secuestrado por el fundador del Partido de los Pobres, quien de esa forma pretendía forzar a las autoridades  para que liberaran a los presos de “conciencia” recluidos en distintas prisiones del estado. 

 Sin embargo, las Fuerza Armadas rescataron a Figueroa en un operativo identificado como Operación Atoyac, en el que intervinieron el general Francisco Quirós Hermosillo, el teniente coronel Juan López Ortiz y el mayor Mario Arturo Acosta Chaparro, quien se disfrazó de mujer para sorprender al grupo de Lucio Cabañas.

 Toda la acción de rescate fue seguida por aire por Cuenca Díaz, quien una vez cumplida con éxito la misión le pidió al senador Figueroa que lo recomendara con el presidente Echeverría para llegar a la gubernatura de Baja California. 

 Fechado el 10 de septiembre de 1974, el documento dice textualmente:

 Licenciado Luis Echeverría Álvarez,

Presidente Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos

Los Pinos, D.F.

 Me permito hacer del superior conocimiento de usted que la Comandancia de la 27/a Zona Militar ( al mando del general de Brigada Eliseo Jiménez Ruiz) informo a esta Secretaría lo siguiente:

 ...ayer (8 de septiembre de 1974) a las 18:30 horas, durante el encuentro sostenido por elementos de este mando territorial con la gavilla de Lucio Cabañas, resultaron siete gavilleros muertos; se recupero un fusil, ametrallador ligero, y se recogió (sic) una carabina M-1, tres escopetas de diferentes calibres y dos rifles Cal. 22: personal militar sin novedad. 

 En el reconocimiento efectuado al área donde se rescató al senador Rubén Figueroa, se localizaron dieciséis gavilleros muertos; el personal destacado en la región continúa el rastrilleo con objeto de localizar al resto de la gavilla, efectuando varios  desplazamientos de personal, con el fin de hacer más efectiva la intercepción de los maleantes que traten de abandonar el área...

 Ordené al citado Mando Territorial continúe las operaciones hasta lograr la captura o exterminio del resto de los gavilleros, informando a esta Secretaría sobre el particular.

 Copias del oficio 48627, firmado pro Cuenca Díaz, fueron dirigidas a los jedes de las secciones Segunda y Tercera del Estado Mayor de la Defensa Nacional.

Destrucción Total

 Un informe de la Dirección Federal de Seguridad (DFS) daba cuenta también del ambiente social que prevalecía en Guerrero en aquella época: Según el documento, el partido de los Pobres logró lo que ninguna organización de ese tipo había conseguido: unificar a los grupos clandestinos de izquierda y formar círculos de estudio que se encargaron de politizar a los sectores magisterial, estudiantil y campesino.

 Agrega que también contaba con redes de información, abastecimiento y protección dentro de las áreas rural y urbana y que, en su primera fase, se dedicó a extorsionar a particulares, asaltar instituciones bancarias y cometer secuestros en el municipio de Atoyac.

 Prosigue el informe de la DFS:

 El armamento con que cuentan lo han ido mejorando progresivamente, por  medio del producto obtenido durante sus actividades. Poseen armas de tipo automático y de alto poder, parte de las cuales obtuvieron  al emboscar al persona del 50 Batallón de Infantería.

 En la parte final, el informe de la Federal de Seguridad sugería al alto mando que para contrarrestar al grupo subversivo era necesario emplear las mismas técnicas que ellos, utilizando fuerzas de golpeo que, en forma clandestina, actúen directamente contra los miembros ya identificados y ubicados, para quebrantarlos moral y materialmente hasta lograr su destrucción.

 La Femospp encontró en el AGN un plan de acción  militar que puso en marcha la comandancia de la 27 Zona Militar, con sede en Acapulco,  por instrucciones de Cuenca Díaz. El objetivo era, por un lado, congraciarse con la población civil en Guerrero, especialmente con aquella que habitaba en la zona rural y, por el otro, capturar a Lucio Cabañas y a sus seguidores.

 Fechado en septiembre, el programa tenía por objeto:

· Crear o fortalecer en su caso, lazos de amistad, simpatía y adhesión del pueblo guerrerense, en particular de los moradores de la sierra de Atoyac.

· Tratar de que desaparézcanla impresión y las actitudes negativas de la población civil, las cuales han sido originadas inevitablemente, y como resultado de las investigaciones y detenciones realizadas con motivo de los hechos ocurridos los días 25 de junio y 23 de agosto del año en curso, así como también contrarrestar la propaganda aviesa de la prensa local que pretende hacer creer que el ejercito golpea, maltrata y usa procedimientos ilegales en contra del campesinado ( Algo en lo cual la prensa tenía toda la razón). 

· Reafirmar la imagen noble del soldado y presentarla ante la opinión pública, a efecto de acrecentar los sentimientos de admiración, respeto y simpatía que, tradicionalmente, las Fuerzas Armadas han tenido con la población civil.

· Evitar en lo posible la detención de personas que no formen parte del núcleo o grupo principal de V.M. (Lucio Cabañas). 

· Instruir y orientar al soldado sobre el trato y las relaciones que debe tener con los pobladores, con el propósito de borra la impresión de que el Ejército es una fuerza represiva del gobierno y hacer ver a dichas personas que las tropas permanecerán en as sierras en tareas de vigilancia.

 El punto dos del plan de acción del Ejército establecía que los gobiernos federal y estatal tenían el firme propósito de determinar con los motivos de descontento de los campesinos y habitantes de las regiones aledañas a la 27 Zona Militar, “particularmente para (que) éstos no se dejen engañar por grupos de malhechores que, aprovechándose de la ignorancia y pobreza de la gente, obligan por la fuerza y por la violencia a realizar diversos hechos delictivos”.

 De acuerdo con la estrategia diseñada por la Sedena, los elementos de la 27 Zona Militar,  deberían “proseguir con la búsqueda de información, así como con los operativos militares para capturar y exterminar a Lucio Cabañas y el grupo de maleantes que lo acompaña”.

  Además, el alto mando recomendó extremar las medidas de seguridad en las matrices y partidas militares para evitar ser sorprendidos y actuar con “seguridad y firmeza” en caso de un ataque a alguna instalación militar, agrupamientos en campaña o convoyes de vehículos  militares que tengan la necesidad de desplazarse sobre carreteras y caminos.

 El último punto de  la estrategia militar recomendaba especial mente que se difundiera, sobre todo en la zona rural, información en el sentido de que el Ejército no estaba al servicio de los ricos, sino del pueblo y del gobierno.

 Desde ese entonces, las Fuerzas Armadas tenían bien identificados a Lucio Cabañas y a sus seguidores. El plan de acción en la sierra de Guerrero incluye los nombres de 43 miembros del grupo, entre quines se encuentran: Enrique Velásquez Fuentes, Isidro Castro Fuentes, Agustín Álvarez Ríos, Enrique V. Fierro, Gabriel Fierro, Israel Chávez, Félix y Agustín Cabañas Ocampo, Ana María Trujillo y Crispín Silva.

 También contiene declaraciones de algunos campesinos detenidos por formar parte, presuntamente, del grupo de Lucio Cabañas, uno de los cuales reveló que entre las personas que pensaban secuestrar se encontraban el tesorero municipal, Alfonso Nogueda Ludwig, Emilio Azcárraga Milmo y el senador Germán Corona del Rosal.  

 Lucio Cabañas murió el 2 de diciembre de 1974 durante un enfrentamiento con el Ejército en la región de El Ototal, municipio de Tecpan de Galeana.

 De todo eso, fue permanentemente informado el entonces presidente Luis Echeverría, según se desprende de las evidencias documentales en poder de la Femospp.

LA RESPONSABILIDAD DE MIGUEL NAZAR HARO EN LA GUERRA SUCIA

Miguel Nazar Haro encierra en sus manos y en su memoria una época marcada por la guerra interna entre el Estado y la guerrilla. Nazar, el policía frío y eficaz que se consideraba a sí mismo como un soldado de la nación, ganó esa batalla, pero lo hizo con el máximo de violencia e impunidad

Quien nunca ha oído hablar de Miguel Nazar Haro jamás podría imaginar que este hombre de baja estatura, muy delgado, cariñoso abuelo de 78 años, tiene en el equipaje de su vida los secretos de muchos de los episodios que construyeron el México del final del siglo XX. 
Él ideó, fundó y organizó lo que se conoció como la Brigada Blanca, un conglomerado de policías que combatió a las guerrillas. Él refinó los sistemas de espionaje, de inteligencia y contrainteligencia en la Dirección Federal de Seguridad, de la que fue segundo en comando en la agonía del gobierno de Gustavo Díaz Ordaz, y la encabezó en el de José López Portillo. 
También fue el enlace con todos los servicios de inteligencia que operaban en México durante la Guerra Fría, aliándose a la CIA y enfrentando sutilmente a la KGB, neutralizando movimientos armados extranjeros y coleccionando casos solucionados de secuestros y asesinatos de los empresarios y políticos más importantes de la época. 
Son los años de la llamada guerra sucia, cuando Miguel Nazar Haro organiza la Brigada Blanca. 
“Era una brigada especial”, recuerda. “Lo de blanca viene porque los agentes habían visto que la Liga 23 de Septiembre tenía una Brigada Roja y le pusieron el nombre de blanca. Nada más.” 
La Brigada Especial nació de la confusión entre policías de diversas corporaciones que acudían a donde se realizaban asaltos bancarios o secuestros y se estaban dando enfrentamientos entre ellos. Entonces dice, “¿cómo íbamos a poder combatir la delincuencia organizada con una bandera política? Pues haciendo una brigada especial”. 

CONCLUSIÓN

No hay nada peor que la impunidad. Un crimen que queda sin castigo es un aliciente permanente para la comisión de nuevos crímenes. Por ello es tan importante que el Estado cumpla con su cometido fundamental  de punir las violaciones a la ley.

Por otra parte, no hay peor crimen que el que comete el propio Estado. Al criminal común y corriente se le debe castigar por sus trasgresiones debido al mal que le ocasiona a la sociedad.

Pero cuando es el Estado --o un funcionario gubernamental en lo individual-el que viola las leyes,  las consecuencias son peores y el castigo debe ser por lo tanto mayor.

Por estas razones no puedo más que sentir alegría por el hecho de que el Estado mexicano esté tomando medidas para castigar a los presuntos responsables de la "Guerra Sucia" de los años sesenta y setenta. Hay motivos para celebrar el hecho de que se haya detenido a Miguel Nazar Haro y se haya girado una orden de aprehensión en contra de Luis de la Barreda Moreno, ambos ex directores de la Dirección Federal de Seguridad. La acusación, por supuesto,  no comprueba la culpabilidad, por lo que los acusados deben tener la posibilidad de defenderse, pero hay un alivio en ver que una serie de viejos crímenes pueden ser ahora castigados.

Y, sin embargo, debo confesar que detrás de esta alegría se esconden algunos sentimientos encontrados. Después de todo, más que una búsqueda de la justicia, lo que parece  haber detrás de las acusaciones es una persecución política. El motivo principal de la inquietud que siento en este caso es la inequidad con la que se persigue a unos y se deja en paz a otros. No me cabe duda de que las autoridades que persiguieron a los guerrilleros o presuntos terroristas de los años setenta cometieron abusos y crímenes imperdonables. 

La decisión de la Suprema Corte de Justicia de que los presuntos delitos de privación ilegal de la libertad cometidos por esos funcionarios no prescriben resulta igualmente inquietante. Hay buenas razones para oponerse en general a la prescripción de los crímenes: si alguien ha privado de la vida a una persona, no entiendo por qué deba quedar exento de acción legal sólo porque han transcurrido 30 años del hecho. 
La víctima de un homicidio no tiene forma de recuperar la vida que se le ha arrancado. Pero lo que es inaceptable es que la prescripción se aplique en todos los crímenes excepto los políticos. Lo paradójico de la decisión sobre la no prescripción del delito de privación ilegal de la libertad en este caso es que si alguien ofrece una prueba de que las víctimas de la Guerra Sucia fueron asesinadas en algún momento después de su secuestro, la acusación prescribiría de manera automática. En cambio, si el homicidio no quedó documentado, o si alguna de las víctimas quedó en libertad y se reincorporó a los movimientos clandestinos en que ya militaba, la acusación se mantiene de manera indefinida.

Hay razones para albergar sentimientos encontrados sobre las acusaciones en torno a la

guerra sucia. Por una parte, puede uno sentirse satisfecho de que por primera vez se estén llevando a cabo investigaciones serias sobre el tema y de que las acciones legales que se están emprendiendo lancen el mensaje de que ya no se garantiza la impunidad, por lo menos no en el caso de los crímenes cometidos en representación del Estado. Pero no por eso podemos cerrar los ojos ante el hecho de que más que un acto de justicia estamos presenciando una persecución política.

 Podemos decir, que en el periodo llamado “Guerra Sucia”, en el cual se dieron movimientos armados y políticos de izquierda en el Estado de Guerrero, a consecuencia de la miseria y la marginación de  la cual eran victimas los campesinos, se violaron de forma cruel y tajante los Derechos Humanos. Y al asegurar que se violaron estos derechos, no solamente me refiero a las torturas, homicidios y desapariciones (seguramente homicidios también) de las cuales eran victimas los guerrilleros y los lideres de izquierda; sino que también, los campesinos que habitaban las regiones cercanas a las zonas de acción guerrillera, que sufrían de homicidios, saqueos y violaciones. 

 Y, al referirme a violación de derecho humanos, no solamente me refiero a las acciones ilícitas ejercidas por el Estado Mexicano y todo su sistema armado. También algunos de los guerrilleros violentaron los Derechos Humanos de los campesinos, pero esto se dio en menor medida, en lo que si lo hicieron fue en privar de la libertad a personas como Senadores y Empresarios importantes del Estado de Guerrero.

 Así es como concluyo que mi hipótesis tenía razón en gran medida, y ahora aseguro que: “En el periodo llamado Guerra Sucia, se violaron los Derechos Fundamentales de los grupos armados y políticos de izquierda por parte del Ejercito Mexicano, la Secretaría de la Defensa Nacional, la Secretaria de Seguridad Federal, La Policía del Estado y la  Policía Motorizada”

ENCUESTA

1.- ¿Sabe usted que fue la “guerra sucia” en el estado de Guerrero?

	Si
	33

	Muy poco
	10

	No
	7


2.-¿Ha escuchado alguna vez el nombre de Genaro Vázquez Rojas? 

	Si
	10

	Muy poco
	13

	No
	27


3.- ¿ Sabe usted quien fue Lucio Cabañas?

	Si
	28

	Muy poco
	13

	No
	9


4.- Considera usted que la “guerra sucia” ha dejado consecuencias aun en nuestro tiempo. 

	Si
	8

	No se
	36

	No
	6


5.- ¿Conoce las anomalías que se presentaron en materia de Derecho Humanos en el gobierno de Rubén Figueroa Figueroa? 

	Si
	12

	Muy poco
	25

	No
	13


6.-¿En el periodo de gobierno de Rubén Figueroa Figueroa se violaron los Derechos Humanos? 

	Si
	48

	Muy poco
	2

	No
	0


7.-¿Cree usted que en el Estado de Guerrero se da la marginación y la pobreza?

	Si
	50

	Muy poco
	0

	No
	0


8.-¿Piensa usted que la lucha armada sea la solución para dar respuesta a los problemas de pobreza y marginación? 

	Si
	2

	No lo creo
	4

	No
	44


9.-¿Cree usted que deben de ser castigados los principales autores de la “guerra sucia” en el Estado de Guerrero?

	Si
	37

	No lo creo
	9

	No
	4


10.-  ¿Ha escuchado hablar últimamente de la “guerra sucia en los medios de comunicación”?

	Si
	35

	Muy poco
	12

	No
	3
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